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Núncz He Balboa

DE LA HISPANIDAD
SEÑORES FEDUCHI Y PEREZ COMENDADORSON AUTORES DEL PROYECTO LOS

ban, regresaron a Madrid, 
trabajar en los bocetos.

La idea de erigir un monumento a Vas­
co Núñez de Balboa, descubridor del Pa­
cifico, surgió en el seno del propio Ayun­
tamiento de la localidad. Aprobada por 
unanimidad y contando con la aprobación

de la totalidad de la población, se cons­
tituyó una Comisión de honor, integrada 
por diversas autoridades locales y provin­
ciales, encargada de realizar las gestiones 
oportunas ¡tara conseguir que el proyecto 
se llevara a cabo.

perio, tendrá en el pueblo donde naciera 
un monumento que perpetuará en piedra 
y bronce su Inmarcesible gloria. Con este 
acto queda reparado el Injusto olvido en 
que España le tenia; olvido que ha sido 
frecuente en nuestro país, que se ha pro­
digado en multitud de ocasiones, sin que 
en ello hubiera un propósito deliberado, 
y quién sabe si por la única e importante 
rozón de que hemos tenido demasiados sa­
bios, demasiados héroes y descubridores 
a quien honraf. La viejo deuda quedará, 
pues, saldada, y el pueblccito de Extre­
madura donde viera la luz por primera 
vez el insigne guerrero, después de ios bri- 
Ilantes actos de la inauguración, volverá 
a su tranquila y apacible vida con la sa­
tisfacción del deber cumplido con el más 
predilecto e ilustre de sus hijos.

icio» 0“'^ 
Ivn íWc*’

para modelar la estatua y cni,^ aumento. y con*tn,lI.

„ Pr«*ia. 
'«'nenzanj,.

Santos Alcocer. Pág. 10.
S Acuerdo cultural entre España y 

la Argentina, por L Palazón. Pági­
na 11.

La suerte de las tierras colombinas, 
por Agustín del Rio Cisneros. Pá­
gina 12.

E3 México de hoy, por Javier M. de 
Bedoya. Pág. 13.

12 de Octubre de 1492, por Juan Car­
los de Goyeneche. Pág. 14.

Al indiano sin nombre, por Víctor de 
la Serna. Pág. 14.

En el balcón de la casa natal de Gar- 
cliaso el Inca, por Pedro Mourlane 
Mlchelena. Pág. 15.

Un siglo de pintura peruana, por el 
marqués de Lozoya. Pág. 16.

«Conquista espiritual», por M. Balles­
teros Gaíbrois. Pág. 17.

Nostalgia de América, por Gabriel 
García Espina. Pág. 18.

Li embajada del cardenal Benlloch, 
por Eugenio Suárez. Pág. 19.

Los albores de la Prensa en el Rio de 
la Plata, por Edgardo A yuso. P. 20.

Dibujos y viñetas de Tauler, Eguia, 
Serny, Segura y Gabriel.

EL ACUERDO DEL AYUNTA­
MIENTO DE JEREZ DE LOS 

CABALLEROS

LABOR PRELIMINAR 
ECONOMICOS 

Para levantar el monument» i 
slón ofreció una plaza de la local!,ii 
nas designados, ios Sres. Feduchl A|*- 
Comendador se trasladaron a• 
Caballeros con objeto de amblé^í

E
N los salones del Consejo de la 

Hispanidad ha sido expuesta la 
maqueta del monumento que será 
erigido a Vasco Núñez. de Balboa 

en Jerez de los Caballeros, su pueblo natal. 
Por fin, a la distancia de más de cuutro- 
eientoH años, el valeroso e intrépido na­
vegante que descubriera para España y 
para el mundo civilizado el más extenso 
de los mares y abriera a la navegación 
las más insospechadas rutas y los más di­
latados horizontes, facilitando a la Corona 
de Castilla el descubrimiento de nuevas 
tierras que incorporar a su poderoso Im-

hacer los estudios preliminares 1 
mo fué elegida la piedra con ou/i "*• 
habría de ser construida, cuya., ’ “'*» 
se encuentran en las proximidad^1,''l> 
población. Los Sres. Feduchl y p” U 
mendador realizaron el proyecto 0>' 
mados las notas y apuntes ’ 1 *“•

HISPANIDAD
Portada, de Tauler. (De un tapiz del 

Servicio de Artesanía para el Con­
sejo de la Hispanidad.)

El Dia de 1'. Fiesta de la Raza del pró­
ximo año será inaugurada en Jerez 
de los Caballeros el monumento a 
Núñez de Balboa, por I. P. Pág. 2. 

Unas cuartillas del excelentísimo se­
ñor ministro de Asuntos Exteriores, 
«onde de Jordana. Pág. 3.

Mi pzimer día en Buenos Aíres, por 
Eugenio Montes. Pág. 3.

Cuartillas de los embajadores, minis­
tros o encargados de las Repúbli­
cas americanas: Chile, Perú, Ni­
caragua, El Salvador, Dominicana, 
Guatemala, Venezuela, Cuba, Boll- 
via y Colombia. Págs. 3, 4, 5, 6 y 7.

La España raceadora, por Giménez 
Caballero. Pág. 7.

La vida literaria en Chile, por Germán 
Vergara. Pág. 8.

Un ser común, por Xavier de Echarrl. 
Página 9.

Salta, escenario del primer Congreso

La Comisión se trasladó a Madrid en 
viaje oficia!, entrevistándose con el Can­
ciller del Consejo de la Hispanidad, de 
quien solicitó que dicho organismo patro­
cinara el proyecto. La propuesta fué in­
mediatamente aceptada, ofreciéndose el 
Consejo de la Hispanidad a apoyar deci­
didamente la iniciativa. Al tratarse de la 
elección de los artistas que habrían de lle­
var a cabo la obra, el propio Consejo pro­
puso que se designara al arquitecto ca­
marada Luis Feduchl, el cual se encarga­
ría de realizar las obras precisas de re­
forma de la plaza del pueblo en que el 
monumento será levantado. En cuanto al 
escultor, la Comisión expuso que vería con 
satisfacción que fuera de la propia región 
extremeña. El 8r. Pérez Comendador, que 
se encontraba en este caso y que, además, 
ofrecía las máximas garantías en el as­
pecto artístico, fué el escultor nombrado

Para contribuir a ios gastos qne 
la construcción do la obra el Ayunti¿^* 
to señaló en los presupuestos del n7Í“t*' 
año la cantidad de 200.000 peseta, «T,?* 
tica cantidad reservará en ios deí Jt"’ 
mo ejercicio. Aparte de esta <-antld?s 
espera una Importante aportación d í* 
Diputación de Badajoz, habiendo otaru 
también su ayuda económica el , 
rio de Asuntos Exteriores, diversa» 
dados oficiales y alguna República 
rkana. El costo del monumento se 
que será de un millón de pesetas, as-nii* 
mudamente. En caso de que esta sné)»." 
fuera cubierta con la cantidad fijada 
el Ayuntamiento y las restantes 
clones, sería completada con el prefije, 
de una suscripción popular en toda h 
vincia.

CARACTERISTICAS DLL lio. 
N EMENTO

En el proyecto se ha estimado qne >3 
obra no debe ser excesivamente mon.tnm- 
tal, con el fin de que la plaza, que ionri 
parte del conjunto total, no se dcs.icg», 
demasiado de las edificaciones cont^m. 
La maqueta, expuesta en el Consejo fie 
la Hispanidad, es la mejor prueba del 
acierto que ha presidido tanto en la elec­
ción de ios temas como en el estilo.

El monumento lia sido concebido arqui­
tectónicamente con arreglo a los estilo, 
dánicos, con influencias americanas y fo­
cales. Se compone de un arco de tipo ro­
mano y delante la estatua de Núfici de 
Balboa en el momento de entrar en rl 
Pacífico para tomar posesión de 61 en 
nombre de España. E! mar ha sido refri­
to representándose simbólicamente por li 
figura de un viejo venerable y idegori-i 
de caracoles y delfines. El descubridor, se- 
mlcn vuelto en los pliegues de la banleri 
de Castilla, toca el agua con su eenid-i, 
y la mano colocada en la frente, en Ionri 
de visera, da la sensación de contei.iplv 
la inmensa y dilatada extensión del Jhr 
del Sur. A ambos lados del arco ronru.» 
corre una decoración vertical con baj-nr 
lleves que representan a América por uri 
parte y a Extremadura por otra, Fres ‘ 
al monumento hay un estanque de si u ■ i 
barroca y un jardín en el que crecerán li ­
meras y naranjos, plantas que sin querer 
traen a la memoria el recuerdo de la ve­
getación de las lejanas tierras en que 
descubridor viviera tan fecunda y naarost 
vida. El cierre que figura en la 
opuesta al monumento compone con 
jardines dos nichos de arquitectura pope- 
lar, en los que irán las figuras de la ron- 
dación y del Gobierno. Detrás del monu­
mento, y para regularizar la armonía 
la plaza, se construirá un grupo °e 
viendas de estilo local, qne servirá de 
mas para los restantes edificios de U F 
za, que, según unas ordenanzas <*•» 
por el Ayuntamiento, serán recomí 
para lograr que estén a tono con t 
conjunto. _

El arco monumental y los cíeme 
qultectónicos serán construidos <»' I 
dra de Alconera y las figuras modelé 
en bronce. ma'orri

La maqueta ha merecido k» 
elogios de las autoridades y Pe • |fl) 
des que han visitado la exposl£ ’ • 
señores Feduchl y Pérez Comen . 
recibido calurosas f‘-'iclta^^,ie^P^enia-lo- 
llcza y armonía del proyecto P*”'_ |f

I.as obras comenzarán inmediata' * 
y es casi seguro que el mon ¡t 
inaugure el próximo año eon -^-ní-Jin > 
la Fiesta de la Raza, en Mde) 
acto presidido por altas jer^T,UZL¡Hcs M»' 
todo y representaciones de los P
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enos
Por EUGENIO MONTES

L My.

FRANCISCO GOMEZ JORDANA

an
Por HERNAN FIGUEROA A

(Embajador de Chile)

desde orillas que no se dejan 
que se pierden, se encuentran 
lejos. Un solo acento ondula

i to. 
r«i».

TaMPANAS argentinas

señor ministro de Asuntos

i arqul- 
estilo, 

B y lo* 
tipo ro- 
iñee de 
r en rl 
i él en 
rcsuel-

i por Ij 
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randera 
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t loma
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b enti. 
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che. Paco Luis es toda mi mocedad 
literaria: los años de Universidad, 
metáforas discutidas y comparti­
das, largos paseos nocturnos, Alca­
lá arriba, abajo, soportales de 
Orense, rúas compostelanas, versos 
de Apollinaire mojados de lluvia, la 
cuesta de su Dacón enlunada de en­
sueños, olor de algas en Vigo, el 
primer libro bisoño, las primeras 
confidencias sobre un balcón y una 
novia. Juan Carlos es el aliado, el 
cómplice de ideas teológicas y po­
líticas, que prepara y realiza em­
presas en común con el afín que 
llega, antes de verle el rostro. Cuan­
do aún no me conocía personalmen­
te, el barco navegando y la noticia 
de mi viaje en el periódico, ya me 
había organizado espontáneamente, 
con fechas puntuales, conferencias 
universitarias, cursos y discursos. 
La voz de Paco Luis me lleva a la 
morriña, a conversaciones de anta­
ño, camino de Maside a Carballi- 
ño: filosophia ¿buce regredimur, co­
mo dice allá en Padua el epitafio 
de no sé que averroí^a. La voz de 
Goyeneche me empuja, a tirones, a 
la esperanza, a la acción política 
por el futuro de nuestras dos par- 
trias concordes en el ámbito de la 
hispanidad y en la misión univer­
sal que el porvenir exige: vita dur 
ce progredimur, y que Cicerón me 
perdone este latín arbitrario. Pero 
cuando hablan entre sí esas dos vo­
ces suenan como una sola, indistin­
ta y matizada, ancha de perspecti-

<iue ’a 
minien.
1 lonr» 
is.iegoe 
itiguas, 
sejo Ce 
iba del 
la elec-

ento 
,tiw * 
nnísW

sus colas por la mojada plazuela, 
Santa Eufemia, con acento de vir­
gen y con sangre de mártir, rodan­
do, tronchada por la espada del 
viento, la catedral, con su latín ro­
mánico como un verso de Venancio 
Fortunato, y disipando brumas, con 
bullicio y luz del domingo, vestida 
de traje nuevo y parque soleado, 
San Francisco, con contrapunto de 
zuecos campesinos de lecheras y to­
ques de dianas de soldados.

Se anudaban las amarras, los 
aduaneros requerían papeles y equi­
pajes, piden los sanitarios certifi­
cados de vacuna, salta el primer par 
sajero, impaciente, al muelle, a tie­
rra, abrazos, bienvenidas, los ojos, 
sucios de alba y de sueño, lanzan 
rebaños de miradas, de preguntas a 
la pampa prometida. Buenos Aires 
está a ras de campo y de río para 
que el emigrante no se quede en la 
ciudad y la cruce, camino al trigal, 
a la vaca y la oveja que le aguar-

y se alarga sobre sus palabras, co­
mo la hierba de la pampa bajo la 
mano de la brisa. Suena la campa­
na de los Benedictinos sobre el par 
lique vago, y su tono se enlaza en 
mí con el coral de las torres de 
Orense que aún repican en mi año­
ranza. ¿Dónde acaban las voces y 
comienzan los ecos? ¿Dónde acaba 
España y comienza la Argentina? 
¿Quién le pone puertas al campo y 
al canto, al mar, a la memoria, al 
anhelo, a la pampa? Campanas es­
pañolas, las del bautizo y la cuna. 
Campanas argentinas, que apadri­
nan linajes. Voces distintas y un 
solo aire verdadero: Nuestra Seño­
ra del Buen Aire.

vas, 
ver, 
a lo

| L verdadero significado del Día de la Raza es para los hispanoamericanos 
un recuerdo de la labor gigantesca realizada por España en aquel Con- 

“ finante, y para los españoles hay que buscarlo en la idea de la honda 
satisfacción, del fraternal orgullo con que vemos que países que al llegar a su 
mayoría de edad decidieron lanzarse a hacer su propio camino en la vida, se 
sientan cada vez más robustos y fuertes, tengan cada vez más acusada su per­
sonalidad propia dentro de los rasgos familiares comunes, y, celosos de su inde­
pendencia, como lo han sido siempre los de nuestra estirpe, afirmen cada día 
que pasa con más vigor sus características individuales. El deseo más vivo de 
España es ver que los países de nuestro idioma vivan en la compenetración más 
íntima y en la más perfecta unión.

Hay en España un despertar profundo, nna nueva ebullición espiritual en las 
juventudes de hoy, que se han propuesto elevar a nuestra Patria al nivel que 
tuvo anteriormente, y colocarla en el mismo rango que en aquel Siglo de Oro que 
asombró al mundo: en el orden del trabajo, en la esfera cultural, en el terreno 
científico, en la producción industrial, etc. España se eleva de día en día a un 
nivel no alcanzado desde aquellos gloriosos días en que nuestros políticos, nuestros 
hombres de ciencia, nuestros filósofos, nuestros misioneros, daban normas de pen­
sar y de vivir a la Humanidad. En aquella unión y compenetración de dichos 
países, seguros de su fuerza y de su independencia, y en este despertar de Es­
paña, pueden fundarse las más ciertas esperanzas de grandes empresas futuras, 
que hemos de realizar sobre la Tierra todos los que hablamos el claro y dulce 
idioma de Castilla.

ntosv 
x>n pK“ 
niela*

nayore’ 
onalkl*1-

estaba todavía en la borda, y 
las voces de saludo saltaban como 
escalas impacientes hasta el baran- 
jpl Voces queridas, conocidas des­
de ’iá infancia, compañeras del co- 
le-rio, de las declinaciones en el Ins­
tituto de los juegos lejanos en el 
jardín de Posío, de las tardes en la 
alameda junto a la barranquera del 
Barbaña, de los magostos el día de 
San Martiño en Montealegre, de las 
ecuaciones de primer grado en día 
de examen de Algebra y Trigono­
metría, o bien de los mercados de 
gande,’ de los castiñeiros de la fe­
ria y las romerías estivales de Sa- 
rreaus, en la Clamadoira, en Lo- 
beira, con cohetes de tres estalli­
dos, muñeira, pulpo, donaires de 
ciegos pillos al son de un violín sin 
tripas o de la zanfona céltica. Pero 
no, no eran sones de instrumentos 
portátiles los que en realidad oía, 
sino como remotas en las auras, 
pero irrecusables y ciertas en nie­
blas de añoranza, todas las campa­
nas de Orense perdidas en el re­
cuerdo y entonces encontradas: la 
Trinidad avisando que en Vilela 
morreu unho velha, Santa María 
Mayor poniéndose palideces y lutos 
con mantos de llovizna arrastrando

OI por tradición y amor la Hispanidad ha tenido siempre una exis­
tencia real, más o menos oculta, más o menos difundida, según 

las épocas, en la actual la idea de Hispanidad representa un anhelo 
al que debe rendirse culto y reforzar sus bases de modo que resista las 

inevitables contingencias del agitado vivir de hoy.
Los hechos en que se funda el espíritu de Hispanidad pueden desafiar 

los embates del futuro, como han desafiado y vencido los de los siglos 
pasados. Pero eso no basta. Es preciso darles efectividad, hacer que ese 
anhelo se transforme en programa de acción y que éste se realice. De­
bemos huir del tópico hispanista, es verdad; pero es también necesario 
hablar de Hispanidad, como son necesarias las palabras de amor para 
conservar el amor mismo y darle cada día nueva vida y fuerza.

Aplaudo por eso el número especial que SI dedica a la Fiesta de la 
Hispanidad. En él se juntan las palabras, expresión de ideas, y el pro­
grama de acción, anhelo de realidades próximas.

dan. No, nada de factoría ni de al­
macén; urbe plena, pero ocultándo­
se en pudores, humillándose en re­
catos, queriendo desnudarse de apa­
riencias, de galas y atractivos, para 
no retener en tentaciones y de­
jar que se humanice y se pue­
ble el vasto territorio interior, 
la llanura sin confines que el 
silencio planetario y la soledad ha­
bitan. Las casas porteñas renuncian 
a tener pisos, al tercero izquierda y 
al segundo derecha, para conservar 
siempre vivo el sentido de su ori­
gen pastoril y campesino. No se 
aprietan en plazas para dilatarse 
por el llano. Literalmente pacen la 
hierba pampera, sueltas y distantes 
por los horizontes nutricios. Las ca­
lles son veredas con nostalgia de lo 
verde, caminos de mesta que con­
tradicen las aceras. Lo voy notan­
do conforme me dirijo a la misa de 
los Benedictinos, entre Paco Luis 
Bemáldez y Juan Carlos Goyene-Z ahora cinco anos, cumpliendo mi 

Tui^ación y mi vocación de galle- 
[manecía ante el puerto de Bue-

lo habían dicho muchas 
vwes: que la Argentina 
víno era hispánica, que 

X su carácter, sus cos- 
su esp’rl;"’ tenían la menor seme- 
úUnbreL lo español, que allí uno jaoza con gentía extranjero, 
^ n°i idSma mismo estaba tan 
que j <iel verbo de Castilla, que 
^Ínodía entendérsele, y en rea- 
’^^ra otra lengua. Sí, me habían 
lidad era y no sé cuantas co­
dicho todo> es* Y ue había opuesto 
835 nrT’mi más absoluta increduli- 
BJTo lo que es igual, y para expre- 
dad’ „ ñor derecho, mi mas apasio- 
"Tfe de emigrante, nacido en un 
n- valle de Galicia, habituado 

desde niño, imperiosa e irre- 
a-S la llamada de la pampa de 

wa tras la pampa del mar. Y esa
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Por PEDRO 1R1GOYEN
(Embajador del Perú)

la solicitud de SI, que mucho me ha-E es muy grato acceder

americano—, la política

prosapia española—en que los Estados iberameri-canos han querido inspirar siempre su políti ca exterior.

,r«cio» 
diva <¡

EN este glorioso dia, Fiesta de la Raza, ¿qué he de decir yo, un hijo 
de América, a mis queridos hermanos españoles, sobre el tema de 
la Hispanidad? Si os digo que he vivido durante los mejores años 

de mi juventud en España, y que mi educación ha sido netamente espa­
ñola, sobran las palabras, porque mi corazón palpita de emoción al oír 
el dulce y querido nombre de España. ¿Qué canto puedo, pues, dedicar a 
este Día de la Hispanidad que no resulte pálido ante lo que pienso y siento 
de la Madre Patria? ¿Y qué podría añadir a lo que dijo de esta España 
grande, fecunda e inmortal el poeta divino de la poesía Hispanoamericana 
y gran cantor de la Hispanidad, nuestro Rubén Darío?

Todo es poco lo que pueda yo exponer en estas líneas para esta noble 
y grande tierra, mi segunda Patria. En este Dia de la Raza le digo: “Ma­
dre España”, y le ofrezco amor, mucho amor.

ERNESTO SELVA SANDOVAL
(Ministro Encargado de Negocios de 

Nicaragua)

nuestra manera de ser. , .
Lejos de toda Inquietud racista, pero Mes a£ tad^ñdencla que'XXos 

XTTorta'fuSa de?ue"ta.dtauP«. Z Dios detandia”, yU madures y aaón de nuestros pus- 
Moa significó que nos sacudíamos la tutela, poro de ninguna manera que olvidáramos el amor a la Madre nutr.cs; 
y asi lá HispanM¿l "Te? nexo que a todos nos religa en la fe al Dios verdades y humano, quejvtno a Mr con la 
luz de la verdad el deslumbramiento idólatra de nuestras viejas teogonias. Y esta es la razón la mas grande de 
todas —del corazón iluminado, que, por encima de lo temporal y pasajero y de cambiantes vicisitudes circunstan­
ciales, permanecerá siempre como esencial y eterna. En su nombre hemos de hacer votos, ajenos a una retorica que 
ya se Codujo en demasía, para que el vinculo espiritual sea firme, por esfuerzo reciproco y por doble iniciativa, 
con lazos materiales y terrenos, más prácticos y más estrechos cada día, entre la España de¡Dios Madrej de¡ P^Jos, 
y “los espíritus fraternos, el coro de vástagos altos, robustos y fuertes , de que hablaba el poeta, orgulloso de su his­
pana progenie”. '

nA sido una gran ventaja para el estrechamiento de los vínculos de 
amistad entre España y las Repúblicas de la América Española 

gr el hecho de que el Gobierno español haya podido conservar la neu­
tralidad del país en el actual conflicto. Esta actitud no sólo ha hecho po­
sible el desarrollo normal de las relaciones diplomáticas entre la Madre 
Patria y las naciones hispanas de América, cualquiera que sea su posi- 
tión en contienda, sino la intensificación de ellas, tanto en el plano 
espiritual como en el económico. Los acuerdos, cultural y comercial, con 
,a República Argentina, y el arreglo de comercio con los Estados Unidos 

SL/ 'J de \ enezuela, firmados en los últimos dos meses, demuestran que esta
f/ ¡ política esta pasando, felizmente, del terreno de las declaraciones retó-
F/ ricas al de los hechos tangibles. También el Gobierno de Colombia es­

) P°ra llevar Pronto a feliz termino una negociación que le permita reanu-
V// . dar su intercambio comercial con España.

Basada en el respeto mutuo y en el postulado de la no intervención 
en los asuntos internos privativos de cada país—que es uno de los fun­
damentos de lo que pudiera llamarse el Derecho Internacional Hispano- 

de acercamiento ent re los países de origen ibérico nuodp-n c..„_
ción del mundo una fuerza capaz de realizar una labor trascendental, guiada por los princlj os de la citación cX

Francisco UMAÑA BERNAL
(Enviado Extraordinario y Ministro 

Plenipotenciario de Colombia en
España)

M iaga v yaXco y hacer en esta efemérides, la más gloriosa 
¿fe cuantas deben rememorarse, público testimonio, en nombre 

de mi país, el Perú, de nuestra adhesión espiritual de siempre y para 
EÍe'Sri2ad1e O¿durbrePderlÍ492-se cumplen exactamente cuatro y media 

,9—Imnezábamos a nacer al catolicismo y a la civilizacioirteu- 
ropea las Indias Occidentales. Poco tiempo antes había nacido también 
la España verdadera, la de Isabel y Fernando, y toda nuestra America 
fué la flor temprana, el fruto bendito de las bodas de Castilla y Aragón. 
Este día que viene llamándose el de la F iesta de la Raza, para mi ha 
sido desde mozo, con una clasificación que me pareció mas precisa, el 
dia de la Fiesta de la Religión y del Idioma de todos los pueb.os que 
rezan a Dios en español. No está, ciertamente, vacia de contenido la voz 
raza sobie todo si se atiende a una pluralidad de razas unidas en un 
ideal común- pero se me antoja vaga, no bastante concreta, pues que si 
nuestra América puede llamarse latina es sólo pensando en el vínculo 
católico romano que, por obra de España, nos juntó bajo el signo de la 
cruz victoriosa de Constantino y con la cifra de un idioma que es la uni­
dad tonal y la expresión de nuestro fervor, de nuestro sentimiento y de
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Antonio ALVAREZ VIDAURRE
(Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de ¡a República de 

El Salvador en España.)

NINGUN pecho de nación puede ensancharse de tan noble^orgullo 
como el pecho de la Madre España, ni vientre alguno de hembra 
ufanarse de haber dado a la vida frutos de civilización tan es­

pléndidos como los plantados por España a todo lo largo de la tierra, de 
la Historia y del tiempo.

Cuando otras naciones envolvían los frutos enfermos de sus conquis­
tas en harapos de esclavitud, de expoliación y de miseria, España ponía 
la riqyeza de su carne, de su sangre y de su espiritualidad en el cuerpo 
tostado de América, y la iniciaba en el culto de las virtudes heroicas que 
habrían de conducirla a la posesión del más alto símbolo, que es la ban­
dera propia

Y he aquí que donde civilizaciones injustas mantienen aún, con de­
nominaciones pomposas, formas casi rudimentarias de secular esclavitud, 
allí los pueblos de origen hispánico levantan la estructura de una libertad 
que es el mejor exponente de cómo España, la Nación madre de naciones, 
los adiestró en el manejo de sus propias armas y les reveló el secreto 
de la victoria para toda alta empresa de dignidad y de heroísmo.

Emilio A. MOREL
(Ministro de la República Dominicana.)

TODO lo que tienda a estimular y fortalecer los familiares vínculos 
existentes entre la Madre Patria e Hispanoamérica; todo cuanto 
represente reanudación ponderada de las corrientes del espíritu su­

perior que inspiró la gesta inmortal de España en el Nuevo Mundo, a 
cuyo influjo nació un conjunto de naciones que constituyen una latente 
esperanza para mañana, y, en fin, todo cuanto dentro de la universalidad 
vigorizada del genio creador entrañe la perpetuidad del espíritu hispánico, 
junto a las singularizaciones propias o nacionales, impuestas por espacio 
y tiempo, de todas y cada una de las naciones hispanoamericanas, para que 
haya verdadera solidaridad, todo esto entendemos por Hispanidad.

Antonio NAJERA CABRERA
• (Ministro de Guatemala.)

CONCIBO la Hispanidad, antes que nada, como un magnífico hecho 
real, con tanta raigambre en el pasado como consistencia en el 
presente. Su presencia, como su espíritu, quedan fuera de toda 

discusión. Hay un mundo hispánico, claramente determinado, del mismo 
modo que existen un mundo islámico o un mundo anglosajón.

Este mundo, sin embargo, bien que uniforme en lo básico, es vario 
en su expresión. Las nacionalidades que lo integran, salvadas las gené- 

íf* ricas analogías, guardan entre sí diferencias que se acusan en la situar
y^L- y A ción geográfica, en la composición étnica o en la formación institucional.

Ello apareja, indudablemente, la obligación de enfocar los problemas del
II \ grupo hispánico de naciones atendiendo a las peculiaridades de cada

//'7 X \ vW X una de ellas.
ff t hispanoamericanismo, o séase la expresión activa de la Hispanidad

Jv/ —la fuerza viva que ha de establecer los contactos, salvar las diferen-
- c'as y conservar las afinidades—, ha de inspirarse en esta situación de

hecho. Repartido en cuatro Continentes, el mundo hispánico, por múlti­
ple, ha de contemplar circunstancias diversas. Así como España, la Na­
ción progenitora, no puede olvidar su situación europea ni sus vincula­
ciones africanas, las naciones hispanoamericanas precisan asimismo tener 
en cuenta los problemas privativos del Nuevo Mundo, entidad homogénea 

r _ con intereses comunes y fisonomía propia.
El específico carácter de esta diversidad señala con más fuerza la urgencia de la tarea hispanoamericanista. Ni 

los tiempos ni las circunstancias, aunque azatosas para el mundo y para muchos de los pueblos de la Hispanidad, em­
pecen su perentoriedad ni aminoran la obligación de consagrarle el esfuerzo que sea compatible con el momento.

Si los objetivos son múltiples y de vastos alcances, alguno^, como los de orden cultural, pueden abordarse en todo 
tiempo. En este aspecto los hispanoamericanos hemos de ver con admirativa simpatía la ingente labor que el Nuevo 
Estado español lleva realizada, en medio de inmensas dificultades y aun abiertas las heridas de una guerra civil cruenta 
y dilatada. El Consejo Superior de Investigaci ones Científicas—a través de su Instituto Americanista—, el Consejo de 
la Hispanidad, las Academias, el Archivo General de Indias y otras instituciones simi'ares, han laborado sin descanso 
en el estudio y conocimiento de los temas am ericanos, haciendo una aportación de tan alto alcance, que difícilmente 
puede parangonarse con otras realizadas en igual tiempo de épocas normales. Una nación que ha de cbnsiderar pequeño 
todo esfuerzo consagrado a reponerse de gra vísimos quebrantos y que aun tiene holgura para consagrar su actividad 
al examen de temas aparentemente desligados de sus problemas actuales da muestras alentadoras de su pujanza intrín­
seca y de su elevación espiritual.

Nada, pues, en mejor homenaje a la Madre Patria en este glorioso aniversario que recordar, al lado de los imbo­
rrables hechos pretéritos—razón y fundamento de todo un mundo—, su considerable labor presente, índice de su poderío 
actual y de su esperanzado futuro.
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Cesaris potentia itle excelsas mons et argénteas

♦ N

i precios 
¡nectivc c

LIRA GIRON 
(Ministro de Solivia)

NO ignoran mis amigos españoles en tierras de América que algo 
hice por esta Hispanidad. Entonces tal concepto no había mere­
cido aún el puntal de los altos empeños oficiales.

Por exaltarla recorrí, en ejercicios meditativos y esforzados, los épicos 
derroteros de la conquista. Desde la Isla del Gallo hasta el Cuzco, desde 
las punas calchaquíes hasta la ensenada en que Núñez de Balboa tre­
moló a España en el soberbio gonfalón aventurero. O, ensimismado en 
la fascinación del pensamiento español (Eibar sobre Toledo), loé y es­
parcí donde pude y como pude sus maravillosas florescencias. Armas y 
Letras españolas. Ya el insigne Manco ensalzó su maridaje.

Pero, hombre de América, de aquella Charcas de Peransúrez; de Po­
tosí, la Villa amada por el César Carlos V, y cuya mole de plata, columna 
y sostén del esplendor imperial, tuvo cabal elogio en la divisa que le 
concedió Felipe II:

en resumen: Cátedras de España en América. Cátedras de América en España.

• continuación; iegisió. adaptando nana y e—es
organizaciones eclesiásticas, Fueros. Las dolor osas destrucciones de la Conquis a se p :¿qn;rA v la’qanp-re ronli?" 
ciudades hermosas, faustos Virreinatos, Capitanías Generales y Presidencias. o q «nrierPides « A°’
fué completado, consagrado por la Lengua. El Verbo de Castilla dio al espíritu de_ as nu , maonífirac n/" 
presión. Naciones jóvenes con legítimo orgullo de prosapia y de los propios empeños, en ac ’
lectuales, artísticas, económicas, son prolonga ción, Hispania trasatlántica, de la mediterránea p • .

Cumplieron hombres de la Ibérica penínsu la, los hombres del Romancero y de la Reconquista, antiguas milenarias 
profecías, la de Platón y las del Evangelio: descubrieron, tomaron posesión, en espíritu y en carne, de la Atlantida; 
en los Antípodas elevaron la Cruz, y su Verbo resonó en los cuatro puntos cardinales de un Mundo cuya r . on ez com­
probaron. Como lema de Carlos I, en tierras vernáculamente españolas no se pone el Sol. ZEREGA-FOMBONA

(Ministro de Venezuela)

r . pro texis prudenlia orbem debelare universunt;
o de La Paz, en donde el Príncipe de los Ingen¡os del Mundo quiso que retoñase el brazo mútilo en la quietud del 
lejano Corregimiento; buen boliviano, digo, exalté al mismo tiempo la grandeza de esa América nuestra, de esa que 
un día será refugio y pan y panacea para la Humanidad.

En mi espíritu conciertan, pues, esos dos amorosos sentimientos. En ellos afirmo mi Hispanidad.
Creo en el luminoso destino de España, Madre Nuestra, como creo en el de los pueblos de América, todos libres, 

fraternos, generosos y justicieros. Requerimos, sí, un nexo efectivo: el mutuo conocimiento. Pero pleno y pronto. En 
el campo de las posibilidades económicas y en el de las cosas del alma. En cuanto a éstas, ya sabéis que el paladín 
manchego sigue galopando al contraluz por las vast-s llanuras americanas. .

A Dios gracias, ya está la obra comenzada. Que la Cátedra y el Periodismo la animen desde aquí. Que se ponga 
en ello tesón castellano. Que quiere decir nobleza y reciedumbre. Al otro lado sobran comprensión, hidalguía v pa­
sión. Pasión americana: ardentía y vigor intacto.

PERTENECE, en parte, al azar el descubrir tierras, encontrar islaa; 
anhelo trashumante, comprobar leyendas, empuje de vida que va 
más allá de Es horizontes por los caminos del mai. En la conquis­

ta el arrojo—biológica explosión y expansión de unos hombres o de una 
rúa no Sadismo o rapiña-hace sentir a otros, inferiores o técnica­
mente menos preparados, el terrible peso de la espada de Breno en la 
"Lianza de la impecable pero mudable justicia humana. Se coloniza por 
interés o por misión: paternalmente o con dureza, a pueblos en etapas 
primerizas se enseñan pautas de explotación de la naturaleza, intercam­
bio de productos, valorización de tierras.

La Historia de la Humanidad se ha hecho asi, de viajes de Argonau­
tas conquistas de Roma, colonizaciones cartaginesas o helénicas: de lo 
Íual ha quedado, sobre todo, el resultado material, las tierras encontradas, 
relaciones de pueblos, Carta- las y Marsella* Pero hay solución de con- 
relaciones de pue ■ imogénito y la sucesiva existencia, roto,
deshecho el nexo espiritual entre los hombres creadores de esos hechos y

CUANDO se llegue, al fin, a comprender, sin eufemismos ni reser­

vas mentales, el verdadero y trascendente significado de la pa­
labra HISPANIDAD y a sentirla muy hondo dentro del corazón, 

podrá la raza hispana afrontar tranquila el porvenir, y todos sus hijos, 
sin distinción de continentes, noblemente orgullosos de su preclara es­
tirpe, seguir las huellas luminosas de los que supieron glorificarla.

Dr. Fr»nci*co DE ARCE

(.Encargado de Negocios de Cuba.)’

- m ieSlÜta¿8dSS¡miento, de conquista y de colonia, tiene realidad
Sólo en la Historia existe una raza, un pu llo cu.'o ob . e - aC¡0 v dei tiempo, se proyecta hasta el finito 

y prestancia de humana continuidad, marca de eternidad, ‘ acompañó, vencedora, también, del infinito divino,
de la existencia de la tierra, y por soplo paráclito que¡ z de espíritu: genio científico de Colón, buscando acor­
en proyección de almas. España sola, por haber descubie toe J don de proselitismo apostólico; empeño de
tar rutas, comprobar la redondez de la t,eiJa:Jen’° rdí'fubridorcs pálidos de Moguer, investidos van de la más alta 
hallar, de llevar almas para el rebaño del Pastor. Los descubrido! es pairfle «a 
dignidad humana: la intelectual1;; de’ ,a arroj™ de fuñados de hombres logrando dominar Imperios deslum-

El choque de armas fue ten , , < g ;. sangre mucha sangre y la tierra del Nuevo Mundo se abrevó de ella, 
brantes y onginahsimos, tribus heroicas. Coi 1 10 sangre, m g, y milagro de alquimia, síntesis biológica
conjuntamente sangre de conquistadores y de conquistemos, pioducien 0. , g r11ArtA hpirpmnni'i tiráním aAi
marcada con hispánicas características. La conquista española no fue so o derruí a1 o di«n!d.ld-de'todo hombre Con el 
triunfador, sino, también, comunión de seres, cristiana hermandad, reconocimie ‘ Península se había realizado Así 
indio de América continuóse la obra de asimilación creadora que con el morisco de la Península se había lea izado. Asi
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LA ESPAÑA LACEADORA
Por ERNESTO GIMENEZ CABALLERO

«trNICA Y CORAZON 0 EL ORI- Í--TECN GEN DE AMERICA
«Suxerunt mea Iliteraria libera 

principes Castell® tere omnes.» 
—ota afirmación de nodriza literaria, 
F^^iribuida a Pedro Mártir de Angle- 
I a debió ya orientamos para casar 

ri\,¡ejo pleito. También el memo- 
verso de la (Razón de Amor»: 
Moré mucho en Lombardia

ñor aprender cortesía.
También la vanidad de Nebnja cuan- 

J de humanizarse en Italia.
‘‘"t «n sustancioso artículo «Sobre el 
„ „~m¡ento en Castilla», publicado en 
^merTl (enero-abril 1925) del (Ar­
eLo Español de Arte y Arqueología», 
Ch hién decía su autor: (El pueblo espa- 
-> hecho a la guerra, tenía que vencer 
" el campo de las aventuras; pero me­
e" L cuanto significase trabajo, depu- 
^cióm artes, ciencias.^ (Pág. 2).

Desde el siglo XZV-1332-1384-apunfa 
Castilla la soberanía espiritual de Ita- 
comienzan las versiones del Dante, 

se Guido delta Colonna y de Boccaccio.
En 1428 la reina María de Aragón se 

srdica a proteger a los sicilianos.
En 1486 el marqués de Santillana vuel- 

<r de Ñapóles. de Roma: cargado de lau­
rel fundator Italiae pacis et honorls y con 
; 'música del endecasílabo en la valija.

Sevilla, Cádiz, están desde principios del 
Cuatrocientos interpoladas de población 
italiana. Armadores y mercaderes de las 
vejoies casas genovesas y florentinas 
J-como la de Lonrenzo di Piero Frances­
co de Médicis—han instalado sus sucur­
sales en éstaq factorías de remota histo­
ria y de porvenir económico indudable. 
Juanoto Berardi es el naviero de más fus­
te de fines del siglo XV. Con él se entien­
den los reyes de España para las empre­
sas de mar un poco altas. El financiero 
de confianza, Pinelo, es también de ori­
gen italiano. Colón dice que venia de Fon- 
tanarrosa. Américo Vespucio, de la villa 
del Amo.

Desde el sigla XVI los españoles se tor­
nan con violencia y desdén hacia Vespu­
cio.

La campaña antivespuciana comienza 
con el padre Las Casas en su memorable 
(Historia* (1552). Luego la acentúa He­
rrera en sus (Décadas* (1601). Y Servet 
Y Pedro Simón. En los siglos XVIII y XIX 
Juan Bautista Muñoz y Martin Fernán­
dez de Navarrete la prosiguen. Hoy toda­
vía D. 8. de Ispizúa («Los vascos en A mé­
rito», V. IV) llama corajudamente a Ves- 
pucio impostor. Y es notable la campaña 
antivespuciana del amigo Rittwagen.

Nosotros mismos, sin querer, también
nos sentimos mezclados en 
da odiosa y antipatizamos 
Américo. ¡Por qué!

¡Es todo por defender a 

esta mareja- 
con el buen

Colón ! ¡ Por
sacar incólume al Almirante de la Mar 
Océana sobre la figura del Piloto mayor 
de las Españas, Américo Vespucio ! Yo 
creo que no. Bien es verdad que muchos 
extranjeros se han adherido—por puro 
desinterés justiciero a la campaña tespu- 
ciana—en c-'ntra y en pro. Tiraboschi, Ro- 
bertson, Irving, Major, Marcou, Santa- 
rem, Markham, en contra.

Mártir, Baudini, Canovai, Humboldt, 
Vamhagen, Fiske, Harrisse, Usielli, Tha- 
cher y Vignaud, en pro. (Entre nosotros 
—digámoslo sin interrumpir el discurso— 
Gomara.)

Pero los españoles, ¡por qué poner esa 
pasión en discriminar los dos perfiles, los 
dos valores! ¡No debíamos seguir esa 
polémica no más que con una mirada se­
rena, vagamente melancólica!

La razón honda que yo creo encontrar 
en nuestro apasionamiento por esta dua­
lidad, Colón-Américo, es la de que esti­
mamos la españolidad de Colón más den­
sa, más cercana que la de Vespucio. Ve­
mos a Vespucio más italiano que Colón. 
Y, por consiguiente... Y, por consiguien­
te, mucho más ¡a genialidad de haber des­
cubierto América, nuestra.

Pero es la hora de repartir a cada cual 
órganos. A Italia, la ciencia. A Es- 

paiia, la voluntad. A Italia, la técnica y 
_ intelecto. A españoles, el azar, los rí­
ñones, el corazón.

. - indagación y trova de América, se 
esta bandera tricolor, italia­

. '*ToscanelU-Coláp-Vespucio*. O sean: 
ri de aPro:rimac:ones. La intuición 
M tca~ Y ®l bautizo de esa (Máxima 
l rs terrae semper incognitae».

oonquistu y el Raceayiiento 
es t s"" P creadora—de América 

nc>mbres españoles. Los ita- 
p ® a,ui e,‘den su dimensión.

ImrXi l’Uea’ “ la Italia alpina, lom- 
tifír»A “s u,ieiao Utterariae atque scien- 

■ Que postula el de Angleríá.

Inclinados sobre los mapas, con los 
compases en la mano, en un cuadernillo 
las fórmulas algebraicas, y el astrolabio 
vecino, unos hombres de tinte claro « in­
teligente prevén la América en el Cuatro­
cientos.

Dejando para el Quinientos la majeza 
morena del extremeño, el cerrado tesón 
del aj-agonés y la noche obscura de la fe 
del castellano. . Isto es, dejando el esfuer­
zo puramente español.

La posesión y la fecundación de Amé­
rica: su Raceamiento: es de España.

II.—LOS EXTRANJEROS RACEADOS
POR ESPAÑA

-'<Mim facetlin meis delectarla 
soleteas.» (l’iinlo.)

Sólo en el hecho, no bien meditado, de 

URUGUAY
E

N lodo tiempo la América de habla española ha llevado en la entraña de sus 
pueblos hermanos el vínculo de la gloriosa raza común hispánica y el sen­
tido de amor que emana del mismo, robustecido en afinidades de todo orden: 

el verbal, el social y el moral, al par que el del alma y el del espíritu. La fe cris- 
lian i en sus hogares, la masculina arrogancia en varones de igual abolengo y de 
brioso romanticismo y gesta lírica, no pueden dar otra esencia que una constante 
y ferviente comprensión entre la España grande de todos los tiempos y sus herma­
nas de allende los mares; esos mares de argonautas y conquistadores de ensueño 
con el “corazón a flor del labio” y tremendo y rotundo entre las mallas del pecho.

- La tragedia del mundo, que ya casi no es ajena a ningún pueblo, no puede ni 
debe abrir lagunas a esta inconmovible conquista de sentimientos recíprocos. ‘ Habla 
con el corazón en España", dictó un gran estadista de aquellas tierras. Y con el co­
razón se habla siempre en España, aun en las horas en que lamentables equívocos
obliguen a estrujarle o disimularle entre los pliegues de la vestimenta.

El cerebro se equivoca tantas veces porque es cálculo, conveniencia o egoísmo; 
a ratos, inteligencia; pero en otros muchos, ambición, prepotencia y hasta liviandad.
El corazón (para el que le tiene) es amor y altruismo, soplo divino en la mísera
y efímera carne humana.

Y por eso el corazón no se equivoca nunca.
Pablo M’NELLI-GOIIZALEZ

(Encargado de Negocios del Uruguay)

honrar los reyes de España la técnica de 
Vespucio, nombrándolo Piloto Mayor del 
Reino, mientras Vespucio se honraba con 
naturalizarse español, casándose con una 
guadalqulvireña, la Cerezo, hubiera bas­
tado para ver la yuxtaposición de los dos 
valores, distintamente.

De una parte: el Estado español, pen­
sionando, favoreciendo artificiosamente la 
capacidad científica, tan escasa en el país.

Atrayendo a la mentalidad extranjera 
con honores y buenos maravedises.

Y de otra parte: el extranjero, deján­
dose fundir, rucear en el crisol potente 
del habla castellana, arrastrado en la ór­
bita expansiva y fecunda de España, na­
turalizándose en el reino y casándose con 
andaluzas: Magallanes, Ruy Falerro, Va^ 
co de Gama, Colón, Haro, Berardi, Ves- 

pudo, todos ellos atraídos por el foco de 
Sevilla. (Y Sevilla—la Oran Casa de Con­
tratación de Sevilla—, dando de lado a 
un Pinzón o un Juan de la Cosa, para ins­
tituir en cátedra a un florentino.)

(Por cuanto a nuestra noticia es veni­
do, e por experiencia habernos visto que, 
por no ser los pilotos 'an expertos como 
sería menester, ni tan estratos en lo que 
deben saber, que les baste para regir e 
gobernar los navios que navegan en los 
Viajes que se hacen por el mar Océano, e 
por defecto dellos, e de no saber como se 
han de regir e gobernar, e de no tener 
fundamenta para saber tomar por el cua­
drante e astrolabio el altura, les han 
acaecido muchos yerros, e las gentes que 
debajo de su gobernación han pasado mu­
cho peligro, e en nuestra hacienda e de 
los mercaderes que allá contratan se ha 
recibido mucho daño e pérdida; e por re­
mediar lo susodicho, es necesario que ha­
ya personas más expertas o mejor fun­
dadas...», (para que junta la pláctica con 
la teórica se puedan aprovechar de dello 
en los dichos viajes»
«e que sin lo saber no puedan ir en los 
dichos navios por pilotos sin ganar sol­
dadas por pilotaje... sin que primero sean 
examinados por vos, Amérigo Vespuchi, 
nuestro Piloto Mayor e les sea dada por 
vos carta de examinación e aprobación de 
cómo saben cada uno dellos lo susodicho..., 
porque es nuestra merced que seáis exa­
minador de los dichos pilotos; y porque 
a los que no lo supieren más fácilmente 
lo puedan aprender, vos mandamos que 
les enseñeis en vuestra casa en Sevilla a 
todos los < ue la quisieren saber, pagán­
doos vuestro trabajo.»
(E asi mismo... mandamos que se haga 
un Padrón (ma¡*a) general, e porque se 
haga mas cierto, mandamos a los nues­
tros oficiales de la Casa de la Contrata­
ción de Sevilla, que hagan juntar todos 
nuestros pilotos los más hábiles que se ha­
llaren en la tierra a la sazón, en presen­
cia de vos el dicho Amérigo Vespuchi, 
nuestro Piloto Mayor, se ordene e haga 
un padrón de todas las tierras e islas de 
las Indias..., el cual se llame el Padrón 
Real.»

(Real titulo de Piloto Mayor. Américo 
Vespucio. Arch. de Simancas).

No, no es ya justo repetir el vejamen 
iniciado por Las Casas contra Vespucio. 
No es honesto tampoco. En otro tiempo 
¡no se le celebraron sus talentos y sus 
gracias !

Olinr facetls meis delectarla solebas. 
¡Por qué, luego, negárselas! Más vale 
dedicarse a pensar en el simbolo racea- 
dor y divinal del 12 de octubre.

III.—¡OLE POR LA MADRE ES­
PAÑOLA!

Colón se maridó con una cordobesa; 
Américo, con una sevillana. ¡Olé por las 
mujeres andaluzas.'

¡Olé por la madre española! Crisol de 
los talentos peregrinos y de las técnicas 
más avanzadas.

¡Viva la Fiesta de las Raceadoras es­
pañolas! Festejen en Saint-Dié a la ma­
drina de América. Esto es: el recuerdo 
erudito de Lud, de Rigmann, de Walde- 
seemueller, de aquellos pacíficos profeso­
res del Gimnasio de los Vosgos que lanza­
ron al mundo el bautismo de América en 
su (Cosmographie Introductio», un buen 
día del gracioso año de 1507.

Festejen en Saint-Dié el triunfo del in­
telecto, del ingenio, de aquella frase de 
Vespucio: (Semper enim in ipsa virtute et 
rebus studiosis summam habui delecta- 
tionem», secreto de su fortuna babtismal 
de América. Festejen, festejen. Para nos­
otros queda la Madre y no la Madrina. 
La esencia de la vida en todo un Conti­
nente.

¡Olé por la Madre española! De ella sa­
lió Pizarro. De ella salió Cortés. De ella 
salieron, mucho más tarde, claro, las Re­
públicas americanas.

Ya dije al principio que ha llegado la 
hora de conformarse cada cual con lo 
que Dios le otorgó

Dejemos a los italianos que se enorgu­
llezcan con el (suxerunt mea litteraria 
ubera principes Castellce fere omnes».

Hoy los italianos, en América, tienen 
que amamantarse—omnes—, absoluta­
mente todos, en las ubres literarias de la 
madre española, que les ha vencido, obli­
gando a hablar andaluz—¡oh, Beatriz 
Henríquez y María Cerezo!—a todos los 
hijos, más o menos naturales, de Colón y 
de Vespucio.
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LA VIDA LITRHABIA EN CHILE
Por GERMAN VERGARA

A geografía Im­
puso a Chile la 
unidad racial y 

a su economía ’er- 
t ai características 
de país aislado y ale­
jado de los cei '.ros 
principales del mun­
do. En su desenvol­
vimiento intelectual 
se han r e f I e jado 
también esas carac­
terísticas, si bien ni 
lo inexpugnable de 
la altísima cordille­
ra ni las enormes 
distancias han sig­
nificado obstácul o s 
graves para el des­
arrollo de su espíri­
tu. Ee han dado, sí, 
personalidad y origi­
nalidad.

Dijo el insigne don 
Marcelino Menéndez 
y Pelayo que Chile 
era pobre en ¡metas, 
aunque rico en Ju­
ristas e historiado­
res. Esto no es com­
pletamente exacto; o 

La Universidad de Lidie

si lo fué hasta fines

Jefe de un movimiento de renovación con
renombre universal, Rul>én Darío llegó a* hombre en la Montaña»; «Augusto D'IIal

de legítimos valores, que son también *•"

nómeno de 
del actual, 
fluencia de 
jeros, como

finales de siglo y comienzos 
que vengo delineando, la In- 
algunos Intelectuales extran- 
el nicaragüense Rubén Darío.

las fronteras y se difunde por toda Amé­
rica de habla española.

pectivaM

del siglo pasado, no lo es ya en la actuali­
dad. Pero la frase marca, sin duda, uno 
de los rasgos propios de la producción in­
telectual de Chile. No hay para qué decir 
que me refiero a obras estéticas; la activi­
dad intelectual de orden científico cons­
tituye ■■ capítulo aparte y alcanza un des­
arrollo muy diverso.

Saltan a la vista las influencias de ín­
dole geográñea que señalamos antes: la 
costa marítima de más de 4.000 kilóme­
tros; la importante industria minera, con 
su agobiadora labor; la aridez de ciertas 
regiones norteñas, que abarcan ahora un 
tercio del territorio nacional; la dificultad 
e irregularidad de las común .naciones en­
tre las diversas regiones del país, etc. Todo 
ello hace que abunde la literatura de puer­
tos de mar y cierta afición a los libros de 
viajes, de aventuras distantes, de rique­
zas y trabajos mineros sorprendentes.

Pero tampoco podría desconocerse el 
factor económico: es evidente que la po­
breza, la vida sacrificada, sobria, dura, de 
todo Chile en el siglo XIX se refleja so­
bre su producción literaria. El balance de 
ese siglo hasta la última década no es muy 
halagüeño: tal vez un solo gran novelis­
ta, dos o tres poetas sin gran personali­
dad, aunque dignos de los honores de ser 
Incluíaos en una antología castellana; no 
más de dos o tres piezas de teatro capa­
ces de' salvar del olvido el nombre de sus 
autores.

Sólo el último cuarto del siglo XIX po­
dría señalarse como iniciación de un sur­
gimiento económico que da mayor holgu­
ra a los hogares y eleva el tono de la 
vida. Además, el país deja de ser una es­
pecie de isla transcordUlerana: líneas re­
gulares de vapores lo ponen en contacto 
permanente con Europa y Norteamérica 
y aun con el remoto Japón; el ferroca­
rril nos acerca a las grandes capitales del 
Atlántico, y dentro del territorio mismo 
la comunicación mari.ima y terrestre re­
duce extraordinariamente las distancias y 
acaba con el secular aislamiento.

Paralelamente, la cuitura racional re­
cibe también ¡os bcnsíi.elos de este surgir 
económico: se difunde la enseñanza como 
un riego sanguíneo por todas las ciases 
sociales y hasta los más apartados pun­
tos del territorio, y el resultado no tarda 
en dejarse ver con el auge de las obras 
de imaginación: poesía, cuernos, novelas 
y teatro, cuyos cultores venías a tomar su 
sitio, y no para estorbarlos, junto a los 
prosistas, los historiadores y los investiga­
dores. Va aquí empieza a tallar la antes 
certera observación de D. Marcelino.

Una tercera Influencia habría que sefta-

ii-i.

lar en el desenvolvimiento de : uesf’a li­
teratura a lo largo del siglo .XIX, y no me­
nos importante que las anteriores: la nro- 
pia organización social de Chile, el predo­
minio de una aristocracia en lo político 
en lo moral y en lo económico. La aris­
tocracia chilena, elemento directivo, -asi 
único en esa época, del progreso material 
la clase gobernante por excelencia, era al 
mismo tiempo la detentadora de la acti­
vidad intelectual. Y no fué la mayor, en­
tre sus grandes virtudes, la de su dedica­
ción a las labores del espíritu. La cultura 
de las clases más altas no traspasaba sus 
propios límites, se alimentaba de litera­
tura extranjera y su producción era esca­
sa en obras de Imaginación, La obra ite­
raría tendía, en general, a lo criollo par­
ticularista.

Faltaba que esa cultura de ¡ase de ser 
privilegio de la alta clase dirigente, y esta 
obra hubieron de realizarla la escuela pri­
maria, el liceo y la universidad, .a escuela 
particular y los establecimientos de edu­
cación especializados. Puede cecirse, en 
general, que de los centros docentes, por 
la acción de la cultura inicial, salió el 
Chile de hoy, la alfabetización de 'os Me­
mentos populares y el aporte efectivo de 
la clase media, más fuerte y sano aún en 
las provincias que en la capital.

Todo, pues, ha debido evolucionar. Ter­
mina la vida patriarcal, contemplativa, 
morosa, en que la literatura no pasa Je 
ser una afición ocasional. Descuellan, sin 
embargo, en esa época grandes e ilustres 
maestros, como D. Andrés Bello—poeta Je 
corte clásico, al mismo tiempo que juris­
ta, filólogo, codificador, etc.—. Termina 
también la etapa de los agitadores filosó­
ficos, como Francisco Bilbao; de los pen­
sadores del tipo de Lastarria; de los his­
toriadores, como los hermanos Amunáte- 
gui y los Arteaga Alempartc; de los poe­
tas de la oratoria parlamentaria, on o 
Isidoro Errazuriz, y de los poetas de la 
Historia, como Vicuña Mackenna.

Y sobreviene la etapa, ya Ilaucamente 
literaria, de los novelistas y poetas y de 
los autores de teatro. Se renueva el pe­
riodismo; dejan de publicarse ¡as antiguas 
revistas miscelánicas; se remozan Hasta 
los viejos «Anales de la Universidad», y 
al lado de la «Revista de Historia y Geo­
grafía? aparecen numerosas publicaciones 
semanales de tipo moderno, de lectura lá- 
cil, que dan al lector una idea panorámi­
ca del mundo. Las empresas editoriales no 
descansan, lanzando regularmente obras 
de autores nacionales y extranjeros. En 
la actualidad en Chile se escribe y se pu­
blica mucho, lo que significa que se lee 
mucho también; y el libro chileno no sólo 
se consume en el pais, sino que traspasa

Así como no puede dejar de reconocerse 
el saludable influjo ejercido en el desarro­
llo del gusto y de las actividades litera­
rias de la juventud chilena por la presen­
cia y la acción de los emigrados argenti­
nos (1842), tales como Alberdl, Mitre, Sar­
miento, seria injusto desestimar en el fe-

Chile casi adolescente aún y publicó allí 
sus primeros libros: «Abrojos», en que se 
nota la influencia de Bartrlna y Bécquer, 
y «Azul», colección de cuentos y poemas 
que, con justicia, ha sido considerado como 
el evangelio del credo modernista. Por esa 
época, del 85 al 90, Regalan también a 
Chile los primeros profesores alemanes, 
contratados por el Gobierno; no sólo para 
determinadas cátedras, sino también para 
imponer a la educación en general orien­
taciones renovadoras. En el terreno pu­
ramente literario, es del caso señalar la 
influencia del profesor Lenz, que creó y 
fomentó desde las aulas el amor a lo au­
tóctono en arte y en literatura, sin desen­
raíza rse por eso de lo clásico. Se trans­
forma la vieja escuela de tipo hermosl- 
llano, que había venido sujetando a nor­
mas demasiado estrictas las disciplinas 
literarias, y abiertas ya las puertas a un 
nuevo ambiente intelectual, Irrumpe en 
los medios literarios una juventud inde­
pendiente, desligada de la cultura de la 
aristocracia tradicional y conservadora, 
que aporta savia nueva y nuevas maneras.

Siguiendo el «modernismo» de Rubén 
Darío, los poetas abandonan a Núñez de 
Arce, Bécquer y Campoamor; toma ca­
rácter más universalista la novela, surge 
el ensayo sobre temas de actualidad y apa­
recen las revistas de nuevo estilo.

El primer tercio de este siglo es de 
abundante producción intelectual. Su eclo­
sión brusca lleva años más tarde a algu­
nos por caminos extraviados; pero luego 
se diseñan líneas más clásicas dentro de 
la modernidad.

Quiero dar aquí algunos nombres: «Pe­
dro Antonio González», discípulo directo 
de Rubén Darío, que ejerció evidente in­
fluencia en la generación siguiente. «Die­
go Dublé Urrutia», apreciable sobre todo 
por cierta reacción que marca sobre el an­
terior, ofreciéndonos una poesía suave, de 
neto sabor criollo. «Julio Vicuña Cifuen- 
tes», clásico y nuevo al mismo tiempo. 
«Pedro Prado», una de las más destaca­
das flguras de los Intelectuales chilenos

J“ maduros; tn 
novelas, «Als¡n(|> 
•re otras, w 5“ 
■’T* - *bJX 
del criollismo y, 
jando como fon.í0 
paisaje chileno, a( 
<an/a alturas 
versales; sus verso. 
Mn las formas ext¿ 
rieres del m„d?rni¿ 
mo. representan me 
j«r que en nlnglln 

tr° c°neepeió, 
moderna de la p(M!. 
sia. Una mujer, «Ga. 
brlela Mistral», de^ 
cubre asimismo for. 
mas d e ex presten 
nuevas, casi auda. 
<*s. pero al mismo 
tiempo sencillas. Su 
prosa, dulce y musí- 
cal, como sus ver­
sos, tiene resonancia 
no solamente en Chi­
le, sino en toda la 
América española, 
en España y en pa¡. 
ses extraños a nues­

tro idioma. «Víctor Domingo Silva» mi- 
cía su producción volviendo al tema eler- 
ro de la tierra; pero luego toma -nás 
alto vuelo y, tanto en la novela como en 
poesía, forma escuela, después de pasear 
su mirada por todo el mundo y vivir en 
todos los continentes. Largos años reside 
en Madrid (es hoy cónsul de Chile en Se­
villa), y sus «Poemas de Ultramar» son 
un canto ardoroso a España.

Como él, muchos otros de los mejores 
escritores chilenos, ya en plena madurez, 
vuelven su mirada a España. «Joaquín 
Edwards Bello», en «El chileno en Ma­
drid»; «Edgardo Garrido Merino», en «El 

mar», en «La Mancha de Don Quijote» y 
otros muchos libros editados por él en 
España sobre temas españoles; la exqui­
sita «Visión de ErciUa», de Alfonso Rui­
nes, delicado escritor y espíritu finísimo.

Cabe señalar también a Eduardo Ba­
rrios, que aborda la novela psicológica con 
«El hermano asno», y muchos otros que, 
como Armando Moock, descuellan en la 
novela y en el teatro.

En poesías, además de Pedro Prado, 
Víctor Domingo Silva y otros de los ya 
nombrados, debo citar a Carlos Pezoa Vé- 
liz, Manuel Magallanes Moure, Carlos 
Mondara, Jorge González Bastías, Jorge 
Hubner, Angel Cruchaga, Daniel de la 
Vega, Juan Guzmán Cruchaga, Huidobro, 
N. R. Reyes, Pedro Sienna, etc. La poe­
sía de los comienzos del siglo hasta 1925 
ó 1930 se eleva ya sobre lo nacional, se 
desprende de lo exclusivamente tradicio­
nal y emprende nuevas rutas hasta alcan­
zar valores verdaderos, bien acreditados 
en todos los países de habla española.

En los últimos años nombres nuevos en­
sayan nuevas tendencias, pero siempre 
con el recio fundamento de la obra de sus 
predecesores. Son numerosísimos los poe­
tas y los novelistas; parece soltarse de sus 
ataduras la imaginación, que siempre se 
había dicho escasa, en los chilenos. larga 
sería la lista si pretendiera enumerarlos 
a todos; recuerdo a Rosamel del Valle, Ar­
mando UUoa, Tomás Lago, Julio Barre- 
nechea y muchos otros, en poesía, y en 
prosa poética, a Juan Marín, Manuel Ro­
jas, Salvador Reyes, González Vera, Meza 
Fuentes, etc., etc. Aquí ya D. Marcelino 
Menéndez y Pelayo no tiene en absoluto 
la razón; se la Ira quitado el tiempo.

El ambiente intelectual de Chile, 5®* 
pués de la modorra de parte del siglo 
y del despertar de comienzos del actual, 
tuvo uha época revolucionaria al inicia*’* 
el segundo cuarto del siglo, y vuelve ah**
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ragisia no puede ser extraño jamás en
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tual de este Universo dramático que 
circunda.

Existe sobre la redondez de la Tierra

na, 

de
Que un argentino, un mejicano, un chile- 
Bo' no pueden serlo tampoco, dentro de

América española, y por

perdurable ya por la sola her- 
: sus universales preferencias, de

que se alista para la gran empresa 
alvación. En este gran Sí universal a

rabie, es

mismo verbo, con unidad permanente. Si 
allí están más ardorosamente dentro de la 
afirmación las generaciones jóvenes, aquí 
también, como es. por otra parte» de nor­
mal naturaleza histórica, y ello no es sino 
nueva prueba y evidencia de •n a co­
munidad de almas y de cerebro* que cons­
tituye, sin duda, la gran reserva espiri-

valores del ser estamos todos, nacidos que sigue creciendo, a través de los siglos, 

una misma sangre, partícipes de un entre la pólvora y la sangre»

anhelo largo de sueños y do ambiciones, 
una voluntad larga de realidades, en las 
que nuestras generaciones españolas e his­
panoamericanas forman para siempre en 
la misma línea de ataque y do defensa, 

operan con idénticas armas, arriesgan con 
igual alegría. Y esta línea suprema, esta 

unidad del ser, preocupa antes que nada 

a la Falange.
Para la Falange importa, ante todo, la 

Unidad y el Espíritu en el orbe. Y porque 
sabemos que España y las naciones de la 

América española dan precisamente uni­
dad al espíritu del Universo, es por lo que 
proclamamos una vez más Fe y Esperanza 
en este nuevo 12 de octubre de T942; en 
esta dramática coyuntura de la Historia.

mación de los valores morales, en este or­
den de pensamientos, en esta “manera de 
ser” frente a los problemas fundamenta­
les de la existencia, los pueblos de Amé­
rica que hablan en castellano comparten 
con nosotros la gran trinchera universal 
de la raza hispánica, defensora de la Fe 
y de la supremacía de los valorea del es­
píritu y del entendimiento y debeladora 
del error allí donde haya intentado crecer, 
a través del espacio y a través de la His­
toria. Frente a un mundo hecho de "cosas”, 

reducido a puros “bienes" materiales, ra­
cionalizado, y que se niega a sí mismo el 
consuelo infinito de la esperanza, la pa­
labra de José Antonio levanta la bandera 
de los valores inmortales del hombre, la 

bandera de la libertad del hombre. “La 
Falange—ha escrito en una ocasión Euge­
nio Montes—parte de un gran Sí univer­
sal a los valores del ser y de la afirma­
ción de la persona individual, estatal y 
ecuménica, en tanto participa del Espíri­
tu.” Y el hombre de América participa de 
él como este falangista de aquí, de Espa­

la gran familia falangista, tan hondamente 
humana, tan altamente espiritual. La Fa­
lange que nos importa, la que—por enci­
ma de lo circunstancial y demasiado ape­
gado al interés o la ocasión—será perdu-

J
OSE Antonio dijo que la Falange, ade­

más de un modo de pensar, es un mo­
do de ser. La Falange no podía ce­

nar su ambiciosa intención en los límites de 
<m programa previo de partido político. No 
podía reducir a números ni su razón, ni 
su espíritu, ni el fervoroso anhelo que sus­
citaba en el ánimo de lo más puro y no­
ble de España. Por eso para la Falange la 
primera y esencial finalidad de su acción 
fue, desde un principio, el hombre, el ser 
humano, con su física realidad y presen­

cia, con su alma eterna y trascendente.
La Falange es una actitud general ante 

la vida y ante la muerte. Un pensamiento 

puesto en marcha, una razón ordenada 
Para el combate, un" modo de ser*' dis­

puesto a realizarse históricamente sobre el 
tiempo español. Esto, y precisamente no 
ninguna otra cosa menor, tiene que ser la 
Falange para mantenerse en pie con auten­

ticidad, con la conciencia clara y tranqui­
la X con entera fidelidad a sus puras raíces.

E» por esta razón—aparte de por otras 
muchas cosas importantes—por lo que un

su diáfana, exactísima, doctrina prodama- 

mada, es ésta. Es la que nace bajo el 
cielo abierto de Castilla cuando una voz 
providencial convoca al pueblo de Espa­
ña a la congregación, al amor, a la uni­
dad. a la hermandad entre los hombres, 
como la única empresa que verdadera­
mente merece el sacrificio y la sangre para 
la salvación de una fe, de una cultura y 
de una civilización; de un destino. “La Pa­
tria — dice aquella voz que despierta el 

corazón de las gentes—es una síntesis tras­
cendente, una síntesis indivisible.” El hom­
bre, el ser humano, suprema realidad de 
la Creación, y la Patria, la tierra que 1c 

sustenta y sobre la que cumple sus fines 
terrenales, constituyen los objetivos supe­
riores de esa vocación apasionada por el 
rigor y el orden que singulariza al falan­
gista entre las escasas y torpes especula­
ciones de su tiempo.

Y en estas preferencias, en esta esti-

SER COMUN
Por XAVIER DE ECHARRI

•’*’**' -
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SALTA, ESCENARIO DEL PRIMER CONGRESO 
DE CULTURA HISPANOAMERICANA

Fue el centro comercial más importante clel trafico
de plata del Potosí

La procesión del “Señor del Milagro guarda grandes analogías 
con las más tradicionales que se celebran en España

R
ecientemente se ha celebrado 
en Salta, una de las capitales ar­
gentinas que, como veremos más 
adelante, mejor conserva la hue­

lla indeleble del hispanismo, el primer Con­
greso de Cultura Hispano-Americana. Ha 
tenido esta magna asamblea, aparte de 
su repercusión espiritual en toda la Amé­
rica de habla española, la misión funda­
mental de ser la preparación del gran Con­
greso de la Hispanidad que se celebrará 
con toda plenitud en el año próximo.

Las Informaciones y comentarios llega­
dos a España de esta reunión celebrada en 
el corazón de la nación argentina han traí­
do el perfume y la emoción de la raza, 
cuyo espíritu campea en los puntos .te las 
conclusiones acordadas: exaltación de la 
obra de los españoles en tierras de Amé­
rica, exaltación de la cultura española, 
creación de un organismo cultural hispa­
noamericano que vele por la pureza de la 
lengua castellana en el Nuevo Mundo, lu­
cha contra la «leyenda negra» de la con­
quista y colonización y, finalmente, pro­
clamación de principio de la generosidad 
española.

Después de hechas y aprobadas estas 
conclusiones pronunció un discurso el doc­
tor García Mansilla, del que son estas pa­
labras: «España no sólo trajo a América 
los gérmenes de nuestra prosperidad ma­
terial, sino la Escuela, la Universidad, la 
vida cristiana y ese canon de la honra que 
siempre fué norma de fe y de moral de 
los españoles.» Palabras hermosas, de un 
auténtico valor de veracidad )>or la luz de 
certidumbre histórica que las ilumina, por 
la emoción sentimental que las impregna.

El hecho mismo de que la presidencia 
de honor haya estado a cargo del Presi­
dente de la República Argentina, doctor 
Castillo, comunica a los acuerdos de esta 
histórica reunión una autoridad extraor­
dinaria, avalada por la asistencia y la In­
tervención destacada del ilustre ministro 
de Relaciones Exteriores del país herma­
no, doctor Ruiz Guiñará, así como ln de 
las selectas representaciones de prelados, 
políticos, diplomáticos e intelectuales de 
los países americanos. El Congreso de 
Salta ha traspasado los conflnes de la pura 
rrra argentina para expandir por toda

América española su emoción y su fuer­
za de llamamiento histórico.

DONDE ESTA SALTA
Vamos en este trabajo a dar algunos 

pormenores de la ciudad marco de este 
Congreso trascendental para el porvenir 
de todas las naciones de habla castellana.

La ciudad de Salta, capital de la pro­
vincia argentina del mismo nombre, em­
plazada en las inmediaciones de los ce­
rros orientales de la cordillera de los An­
des, en el valle de Lerma y a orillas del 
río Arias, que se une diez kilómetros más 
abajo con el Silleta para descargar final­
mente sus aguas en el rio Juramento, 
también conocido por el río Salado, fué, 
como la de Tucumán, fundada dos veces. 
Ordenó su construcción el gobernador de 
Tucumán D. Fernando de Lerma, en 1582, 
en el valle de Siancas, y poco después se 
trasladó al lugar que ocupa en la c tua- 
lidad.

Lerma fundó Salta como un lugar de 
descanso en el camino del Perú y como 
centro de operaciones militares contra los 
indios calchaquíes y humahuacas, habitan­
tes irreductibles de esta región. La ciudad 
está a 1.800 metros sobre el nivel de! mar 
y tiene una población aproximada de 
40.000 habitantes.

SALTA, EL CENTRO COMER­
CIAL MAS IMPORTANTE DEL 

NORTE DEL PLATA
Por su situación en el camino de Bo- 

hvia, Salta ha figurado siempre como el 
centro comercial más importante de las 
provincias flel'Norte. Durante la época co­
lonial descansaban en ella grandes recuas 
de muías que conducían al puerto de Bue­
nos Aires para su embarque las remesas 

de plata de Potosí; este tránsito de con­
tinuas expediciones fomentó su comercio e 
hizo que se celebrasen en Salta importan­
tes ferias. Como recuerdo de tal prospe­
ridad quedan aún hermosos edificios de la 
época colonial, templos y conventos, algu­
nos de ellos con grandes torres.

Durante la guerra de la Independencia 
el camino comercial quedó cortado por los 
azares de la lucha, perteneciendo tan pron­
to a los realistas como a los revoluciona­
rios. Al restablecerse la paz las vías de 
exportación fueron otras, y la plata de 
las minas peruanas se abrió salida por 
el Pacifico, teniendo que buscar Salta en 
sus propias iniciativas el restablecimien­
to de su antigua prosperidad, comercial. 
Esta ciudad es de las de edificación más 
sólida entre todas las de la República Ar­
gentina. Las casas antiguas tienen grue­
sos muros, con arcadas en el piso bajo y 
en los superiores. Los edificios modernos 
también se construyen con gran solidez. 
Salta posee gran número de fábricas y 
molinos, Bancos, hoteles, bibliotecas y 
colegios. Parece que en Salta se estreme­
ciera todavía algo del alma de los siglos 
pasauos. El aspecto de la ciudad deja esa 
impresión, y el frente chato de sus ca­
sas, con pesadas, puertas claveteadas y 
ventanas de gruesos barrotes, los amplios 
patios pavimentados con laja y los an­
tiguos techos de tejas, lo confirman.

Las calles están pavimentadas con ma­
dera o piedra; hay un buen alumbrado 
eléctrico.

SALTA EN LA ACTUALIDAD 
Modernamente este asjiecto va desapa­

reciendo y la población ha ido moderni­
zándose. Hoy cuenta con magníficos edi­
ficios, como la Casa del Gobierno, Cole­
gio Nacional, Nuevo Club Social, Semi­
nario. Mercados, Palacio Episcopal, Cuar­
tel, Aduana, Casa de Telégrafos, Hospi­
tal, Asilo y Teatro. De estos edificios los 
más notables son, sin duda alguna, la Ca­
tedral y el templo de San Francisco, con 
su campanario de 70 metros de altura. 
Los edificios más importantes se encuen­
tran en la plaza Central o del Nueve de 
Julio, con frondoso jardín rodeado de so­
portales. En esta plaza está la Catedral, 
el teatro Victoria y el antiguo Cabildo, 
que es uno de los edificios más intere­
santes que se conservan hoy de la época 
española.

Además de esta plaza existe otra im­
portante, la de Belgrano, con una esta­
tua de este general. Cerca de Salta está 
el ca:n|x> de Castañares, donde Belgrano 
vendí) por segunda vez al general espa­
ñol Tristón, el 12 de febrero de 1812. So­
bre el sitio de la batalla hizo elevar Bel­
grano una sencilla cruz de madera, en 
la qur grabó esta inscripción generosa: 
«A los vencedores y los vencidos», ya que 
la tierra, madre común, guardaba igual­
mente a los muertos de una y otra parte. 
Hoy la cruz ha sido trasladada al atrio 
de la Catedral, y en su lugar ha sido ele- 
vado en el campo de Castañares un mo­
numento de grandiosas proporciones para 
perjietuar el recuerdo de la victoria.

Tiene Salta la misma fauna que los bos­
ques inmediatos de Tucumán y los del ve­
cino Chaco. El tigre ha sido alejado de 
la provincia por la expansión humana; 
pero los reptiles son muy numerosos, es­
pecialmente en los bosques de Orán. En 
estas selvas existen unos monos cuya car­
ne la comen ¡os indígenas, y aseguran que 
es muy sabroso. También por esta parte 
son comestibles los loros jóvenes.

LOS VIAJES DE HACE CIN­
CUENTA AÑOS

El ferrocarril cambió radicalmente la 

vida de Salta. Antes de su inauguración 
esta provincia se hallaba aislada del resto 
de la República y sostenía, en realidad, 
más relaciones comerciales con los puer­
tos chilenos del Pacífico que con Buenos 
Aires. Copiacó, al otro lado de la cordi­
llera andina, satisfacía las necesidades de 
su comercio comprando asnos, muías, te­
jidos de lana, algodón, hilo vicuña y gua­
naco. Los pasos andinos estaban cruzados 
Incesantemente por viajeros y recuas. El 
peón salteflo. cuando no encontraba tra­
bajo en su tierra, pasaba los Andes y 
marchaba a ofrecer sus brazos a las mi­
nas de cobre de Chile.

Hay que imaginarse lo que represen­
taba hace cincuenta o sesenta años un via­
je desde Buenos Aires a Salta o a Jujuy, 
la Rioja o Catamarca. Se tardaba igual 
en hacer un viaje desde Buenos Aires a 
Europa, vivir en el Viejo Mundo unas se­
manas y regresar a Buenos Aires, que para 
ir desde la capital federal a cualquiera 
de las provincias mencionadas. Los via­
jes por el interior se hacían en una o va­
rias carretas de toldo semicircular, vivien­
do en ellas semanas y meses. Ocho o diez 
yuntas de bueyes tiraban de la casa am­
bulante, escoltada por los hombres que 
iban a caballo. Hoy, en cambio, Salta es 
uno de los centros de aterrizaje de casi 
todos los aviones de las lineas que unen 
entre sí las principales capitales de Sur- 
amé rica.

LA FIESTA DEL «SEÑOR 
DEL MILAGRO»

Uno de los aspectos de la vida de Salta 
de más característica tradición española 
es el de sus procesiones y fiestas reli­
giosas. Salta posqe una talla de Cristo cé­
lebre, el llamado «Señor del Milagro», 
imagen que se conserva desde los prime­
ros tiempos de la conquista, que, como 
muchas de aquella época, tiene un origen 
maravilloso. Esta imagen de Jesu ■ isto 
llegó flotando dentro de una caja a un 
puerto del Perú, respetada por las olas y 
las tempestades. La fiesta del «Señor del 
Milagro», que se celebra en septiembre, 
atrae a la capital gentes de toda la pro­
vincia. Hasta del árido territorio de los 
Andes se ven llegar mestizos e indios, con 
sus viejos ponchos deshilacliados, las me­
lenas lacias y las altas botas resquebra­
jadas, con grandes clavos en las suelas.

Por las pendientes de las montañas des­
cienden como rosarlos de hormigas multi­
colores las cabalgatas de campesinos. Ha­
cen viajes de muchas leguas sólo por ver 
la procesión, que dura toda la tarde, y re­
gresan luego a sus ranchos. Cada indi­
viduo ocupa un caballo. Al frente van los 
hombres, sobre su montura con aletas de 
cuero y el lazo a un costado de la silla, 
lo mismo que los gauchos de los tiempos 
coloniales. Detrás cabalgan los chicuelos, 
con ponchos rayados de rojo y negro, y 
las mestizas, gordas y lustrosas, que pa­
recen máscaras por sus faldas de colores 
chillones, verdes, rosa o escarlata

EN NOMBRE DEL SEÑOR 
REY DON CARLOS MI

La procesión pone en movimiento a toda 
la ciudad. Las tropas rinden honores a 
la puerta de la Catedral, con la música 
al frente. Las calles recuerdan entonces 
las de las poblaciones españolas en una 
fiesta tradicional. Balcones y ventanas 
están repletos de señoras que ostentan sus 
trajes más lujosos; abajo, en el arroyo, 
se aglomera la muchedumbre campesina. 
Son gentes de tez cobriza, voz cantante 
y dulzona, de ademanes humildes: ellas 
con largo manto negro, como las muje­
res de Chile; ellos con poncho amarillen­
to y amplio sombrero, duro y rígido como

un casco. En las torres de las iglesia 
tean las campanas, estremeciendo de 
gión a la vieja Salta. Es como si n 7”’ 
hieran pasado los siglos y aHá, en 1» r 
tedral. se estuviera ordenando la n, 
sión bajo la mirada autoritaria del 
alcalde corregidor, que gobierna a la 
dad en nombre del Señor Rev D»» o 
los III. Causa asombro la persistencia^’ 
las huellas españolas en el carácter v d 
el asnecto de estas ciudades de! Norte 
gentlno. Kr'

LAS PROCESIONES Y i 
ROMERIAS

La procesión es solemne y al mlsm 
tiempo alegre y bulliciosa. ‘Rompen I» 
marcha algunos negros y mestizos pidlen 
do limosna a las geníes de las ventana. 
Tras éstos avanzan las Cofradías de se­
ñoritas de la c iudad, que estrenan en esta 
fiesta sus trajes primaverales. Las han 
deras y estandartes son llevados por frai­
les que parecen escapados de los cuadros 
de Zurbarán. Luego avanzan en dos filas 
las jóvenes salteñas, erguidas y cimbrean­
tes. Visten de blanco, de rosa, de suave 
azul, de color de fresa; cubren sus peí- 
nados con mantillas o sombreros, en la 
mano las velas rizadas, envueltas en pa- 
ñudos de encaje. Luego, entre autorida­
des e invitados, bayonetas de soldados y 
musicales apergios, llega e! «Señor del Mi­
lagro», el Cristo prodigioso, clavado en 
la Cruz, con huecas faldillas de terciopelo. 
Y detrás el indio, el populacho cobrizo, ' 
«chinltas de esbeltez juvenil», con su vela 
en la diestra; ancianas apergaminadas y 
nudosas, con lágrimas en los párpados; 
viejos gauchos de cabeza trágica, barbu­
dos, melenudos, curtidos por el sol, con 
el poncho remendado, fieros y corteses a 
la vez, como debieron ser ios soldados de 
la conquista. Todos atienden a las llamas 
que pal|ritan en sus manos, para que no 
se apaguen. Algunos llevan hasta cuatro 
cirios en cada una de sus manos, porque 
hay la costumbre tradicional de implo­
rar al «Señor del Milagro» en casos de 
enfermedad y o os peligros, prometién­
dole llevar una veía el día de su fiesta

Hay otras fiestas religiosas en Salta que 
atraen también a los vecinos de los pue­
blos de la montaña. En todos ellos existe 
un Santo Patrón, y los devotos lo bajan 
en andas a la ciudad para que figure en 
las procesiones. Casi todo el vecindario 
marcha tras él. En la ciudad muestran 
los devotos un grave continente durante 
la procesión. Hombres, mujeres y chiqui­
llos escoltan la amada imagen, deseando 
que ésta triunfe, por su hermosura y su» 
adornos, sobre las de los otros pueblos.

El regreso al pueblo es más jaranero. 
En las horas de calor acampan en luga­
res sombríos, dejan al Santo a un lado, 
vuelto de espaldas, para que no vea sus 
diversiones mundanas, y hombres y mu­
jeres empiezan el bailoteo. Suenan los ins­
trumentos, vibran los cantos y siguen los 
bailes incansablemente.

No puede negarse que estas fiestas son 
del mismo tipo que las romerías y fiestas 
religiosas que en todos los rincones de Es­
paña se celebran frecuentemente, con 
variantes especiales de cada región.

Pues en esta ciudad, que guarda orgu- 
llosa su rancia prosopopeya de la 
colonial, que conoció las primeras 
nes religiosas, ha tenido lugar la prim 
ra Asamblea de Cultura Hispano-Am 
cana. Ha sido ésta muy Importante, p» 
las aportaciones conseguidas, P^r M . 
percusión y jor la tarea que deja Pr L, 
rada para el que se celebrará en e 
próximo, según está anunciado. La Esp»“^ 
rescatada al hispanismo por Franco 
la feliz coyuntura del m‘,,nent?1m“u1loá- 1 
picio para la unión de los pueblos _ 
nicos. Y la mejor prueba de ello es | 
blente de confianza y simpatía, d saL 
boraclón ilusionada, que ha reinado 
ta entre todas las naciones hlsp**^^^ 
rlcanas, comenzando por España

Santos ALCOCER
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mamientos madre
Patria», de «estrechamiento de los lazos
de amistad* «acercamiento espiri-

doctor Escobar, por

su

en las naciones

(Pasa a la página 16.)

mo

que

una

Doctor Escobar

Por su parte, la Comisión Nacional 
Cultura, dirigida por el gran amigo 
España D. Carlos Ibarguren, que a

0 hace muchos días que 
modo en Madrid por el 
dor de la Argentina en

vez ocupa la presidencia de la Academia 
argentina, otorgó dos becas universita­
rias para estudiantes españoles, con cin-

fué fir- 
embaja- 
España, 
nuestro

¡¡rustro de Asuntos Exteriores

mismo que ondeaban

ano 1944 un gran

«amor hacia

general de 
España y 
«I gulmente 
dad impone 
tural entre 
caminada a 
quia de los

siguiente año,

El texto de este acuerdo, firmado por 
el doctor Escobar y por el conde de Jor­
dana, apareció el 11 de septiembre en el 
«Boletín Oficial del Estado*, siendo fa­
vorablemente comentado y elogiado por 
toda la Prensa española. He aquí el tex­
to del tratado:

«ASUNTOS EXTERIORES.—Acuerdo

una de sus mayores preocupaciones, y a 
la que supeditó gran parte de su tarea 
y de sus esfuerzos, fué la de recoger los 
deseos y sentimientos dispersos, tanto en 
su país como en el nuestro, plasmándo­
los en un acuerdo cultural. En la prepa­
ración y confección del proyecto contó 
con un eficaz e inteligente colaborador 
en la persona del doctor Goyeneche, jo­
ven intelectual argentino que se hallaba 
en España invitado por el Consejo de la 
Hispanidad y encargado por su Gobierno 
de estudiar las relaciones culturales en­
tre los dos países.

El tratado fué firmado el día 7 de sep­
tiembre pasado, produciendo su noticia 
extraordinaria satisfacción en los medios 
culturales de España y de Argentina.

Art. 2.° A tal objeto, las altas partes 
contratantes impulsarán el intercambio 
cultural entre sus súbditos respectivos en 
el campo de la ciencia y en el de las ar­
tes; organizarán el intercambio de pelícu­
las cinematográficas educativas, geográ­
ficas o históricas que contribuyan al me­
jor recíproco conocimiento de entrambos 
países; darán las máximas facilidades 
para el intercambio de publicaciones (li­
bros, revistas y periódicos) que por su 
finalidad superior sirvan para una mayor 
comprensión de los problemas funda­
mentales de España y de la Argentina o 
sean expqnentes de sus respectivas acti­
vidades científicas, literarias o artísticas, 
y asimismo procurarán establecer con 
carácter permanente emisiones directas 
de radiotelefonía que den a conocer esas 
actividades españolas al público argenti­
no y las argentinas al público español.

Art. 3.° El intercambio de profesores, 
conferenciantes, escritores, artistas y es­
tudiantes será especialmente facilitado 
por ambas partes contratantes, y a tal 
fin, reciproca y mutuamente, crearán be­
cas, concederán subvenciones y darán las 
facilidades que requiere cada distinta es­
pecialidad cultural.

Art. 4‘ Por estimar que el intercam­
bio turístico evidentemente facilita y fo­
menta el incremento del cultural, las dos

cada una, viajes pagados y 
de diez meses en aquel país.
el doctor Escobar llegó a 

como embajador de su país,

mente decimos, no contaba con el apoyo 
ni la intervención oficial, se complemen­
taban con la asidua colaboración de pe­
riodistas y escritores españoles en los 
periódicos de allí, y con el intercambio 
de libros, constituyendo la prueba más 
rotunda de la trascendental importancia 
que esta labor habría llegado a alcanzar 
a estas fechas si los Estados respectivos 
la hubieran organizado, dirigido y pro­
tegido económicamente.

Nunca es tarde cuando existe el firme 
propósito de rectificar antiguos errores. 
Con el feliz desenlace de nuestra con­
tienda se inició un cambio radical en el 
entendimiento del sentido que aquella 
política de aproximación había de tener, 
y la creación del Consejo de la Hispani­
dad, el envío de varias Misiones cultura-

ritu que les son comunes, a la vez que 
constituyen el más sólido fundamento de 
sus respectivas nacionalidades y de su 
fraterna amistad, los Gobiernos español 
y argentino, por medio de sus represen­
tantes, debidamente autorizados, convie­
nen lo que sigue:

Artículo 1.” Las altas partes contra­
tantes, recíprocamente prestarán su apo­
yo a cuantas iniciativas tiendan a incre­
mentar y robustecer sus relaciones cul­
turales sobre la base dé la comunidad de 
su origen histórico y de su común patri­
monio de valores espirituales.

tual»; llamamientos que, naturalmente, 
no tenían ninguna eficacia, pero que no 
era obstáculo para que se repitiesen al

Exposición de Artesanía en un trasatlán­
tico que recorrió los principales puertos 
americanos del Atlántico, la creación de 
becas para estudiantes y otros diversos 
actos pusieron claramente de manifiesto 
que la pobre y casi inexistente labor a 
favor del «estrechamiento de los lazos 
de amistad», tantas veces invocado, en­
contraba, al fin, por la comprensión de 
nuestro Estado, el cauce firme y seguro 
que nuestra propia cultura y ríúestra ci­
vilización demandaba imperiosamente.

portante acuerdo para reforzar 
dones culturales entre ambos países.

£1 acuerdo cultural entre

TEXTO DEL ACUERDO CUL 
TURAL

un tm 
las reía'

idénticas banderas, se exhibían los mis­
mos flameantes sombreros de copa y el 
público de «boy-scoutt» era también 
siempre el mismo.

Si alguna labor se realizaba en este 
sentido era casi siempre al margen de la 
protección oficial. Estudiantes sudameri­
canos venían a estudiar a las Universi­
dades españolas por su propia cuenta y 
razón; escritores americanos trabajaban 
en nuestros archivos y se ponían en con­
tacto con sus compañeros de la Penín­
sula; compañías de teatro realizaban 
viajes artísticos con notable éxito, y des­
tacados miembros de la intelectualidad 
española ocupaban con todos los hono-

relaciones culturales entre 
la República Argentina: 

conscientes de que la reali- 
una íntima colaboración cul- 
España y la Argentina, en- 
la mayor fortaleza y jerar- 
inmutables valores del espi­

tes, entre ellas la última a Perú con 
tivo de las fiestas conmemorativas 
centenario de Pizarro, actos en los 
también se celebró una Exposición 
Libro Español, la organización de

descaradamente la verdad y a interpretar 
malévolamente una obra extraordinaria 
que más tarde hubo de ser universalmen­
te reconocida. Cuando este hecho se pro­
dujo, los países de Hispanoamérica comen­
zaron a volver los ojos hacía la Nación 
que les había dado el ser, que al darles 
una lengua, una religión y una cultura, 
les había puesto en trance de llegar a ser 
lo que hoy son y lo que en un futuro no 
muy lejano serán cuando su riqueza y sus 
medios naturales comiencen a dar todo 
su rendimiento. Poco a poco aquella co­
rriente de hmistad y de reconocimiento 
fué aumentando y afianzándose. Mas a 
pesar de todo este sentimiento hacia nos­
otros. no se traducía en hechos concretos 
y eficaces. Revestía un carácter nostálgi­
co, suavemente evocador de glorias y 
grandezas pretéritas, pero que con ser mu­
cho no respondía a las realidades de la ho­
ra presente.

España y los países sudamericanos coin­
cidían anualmente en los actos conmemo­
rativos de grandes efemérides de nuestra 
común Historia. Entonces se pronuncia­
ban, en presencia siempre de un invaria­
ble público infantil de «boy-scoutt», en­
golados y altisonantes discursos. Invaria­
blemente también, como si el tiempo no 
hubiera transcurrido y no hiciera mella 
en los oradores, se hacían los mismos Ha­

de estas emba- 
como anterior-

Desde que nuestras posesiones de Amé­
rica decidieron organizar sus vidas inde­
pendientemente de la metrópoli, no se ha­
bía adoptado un acuerdo de la magnitud 
y trascendencia del que pretendemos co­
mentar.

Pasados los resquemores que sacudie­
ron a aquel hecho histórico, suavizadas 
las asperezas que una dominación tan lar­
ga tenía necesariamente q ue producir, 
desaparecidos los últimos posos de resen­
timiento y rencor, se inició una política de 
acercamiento entre España y los países 
sudamericanos. El tiempo había aclarado 
el sombrio horizonte, los ánimos se ha­
bían aquietado en las naciones que Espa­
ña fundara, con la perspectiva suficiente 
de la que solamente el tiempo tiene el se­
creto, comenzaron a considerar la impor­
tancia de nuestra labor civilizadora. La 
propaganda insistente y malintencionada 
de países interesados que primeramente 
atizó y fomentó el fuego de la desobedien­
cia y la discordia, siguió luego enconando 
los ánimos. Formaba parte de su política 
y no hubo argumento que no se utiliza­
ra en contra nuestra, llegándose a falsear

co mil pesos 
una estancia

Desde que 
nuestro país

ANTECEDENTES DEL ACUER­
DO CULTURAL

Por su parte, los países hispanoameri­
canos iniciaban a su vez idéntica tarea, 
firmemente convencidos de que las su­
gestiones que formularan al Estado es­
pañol en aquel sentido no solamente ha­
bían de encontrar la mejor acogida, sino 
que en muchos aspectos serian justa­
mente correspondidas, ampliadas y me­
joradas. Uno de los países que, percata­
do de la eficacia que esta política podía 
tener para el más exacto conocimiento 
de España y los países sudamericanos 
entre sí, y para la mejor defensa de nues­
tra comunidad histórica y espiritual, que 
constituye nuestro más inapreciable pa­
trimonio, uno de los primeros países, re­
petimos, qus mejor comprendió la nece­
sidad de una atracción urgentq y eficaz, 
fué la República Argentina. La mejor 
prueba de esta preocupación es el trata­
do cultural hispanoargentino, encamina­
do a fortalecer los inmutables valores de 
nuestro. espíritu. Aparte de esto, y coin­
cidiendo con el cuatrocientos cincuenta 
aniversario del descubrimiento de Amé­
rica, la Universidad de Cuyo (Mendoza), 
de reciente creación, ofreció dos cáte­
dras, una de Literatura y otra de Histo­
ria de las Religiones, a profesores espa­
ñoles, solicitando de los organismos cul­
turales nuestros el intercambio de libros, 
especialmente de materia lingüística, por 
estar empeñada dicha Universidad en la 
tarea de confeccionar un Diccionario.

res las mejores tribunas 
americanas.

El extraordinario éxito 
jadas espirituales, que,
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LA SUERTE DE LAS TIERRAS COLOMBINAS
Por AGUSTIN DEL RIO CISNE ROS

E
L Gran Almirante de Castilla descu­

brió el Nuevo Mundo, redondeó el 
mapa de la tierra, bautizó lugares y 
abrió el camino histórico para nue­

vo» pueblos. Su genio realizador y su vi­
sión poética labraron la epopeya más no­
table de la Humanidad, ya que la reden­
ción es obra sobrenatural. Al descubrir 
la» nuevas tierras inició la verdadera eta­
pa universal del hombre. Las diferentes 
islas y la tierra firme que él vió por pri­
mera vez entraron en los azares de la vida 
histórica, después de recibir la fe cristia­
na y la voz castellana. Las naves de Co­
lón llevaban el sentido cristiano católico 
de la vida y nombres españoles que fueron 
sembrados en la tierra virgen descubierta.

La suerte de las tierras colombinas 
— descubiertas directamente por Colón — 
indica la grandeza del acontecimiento his­
pánico en el mundo y los embates de los 
tiempos. Lo hispánico logra su creación y 
plenitud en la empresa colombina. El re­
cuerdo de los primeros hechos y la ob­
servación del rumbo histórico de las pri­
meras tierras vistas por Colón bien mere­
ce fijar la atención en este 12 de octubre 
en que »e cumplen cuatrocientos cincuenta 
años de la mayor y más noble hazaña 
hispánica.

Referiremos las peripecias de las tie­
rras vistas por Colón de una manera su­
cinta, sin registrar las modificaciones que 
durante los últimos años de la actual gue­
rra han ocurrido, pues sujetas a las con­
tingencias del momento, escapan a la mi­
rada lejana que exige la conmemoración 
del aniversario. Así, nos ocuparemos de los 
cuatro viajes sucesivamente.

PRIMER VIAJE
BAHAMAS O LUCAYAS. — San Sal­

vador, Femandina e Isabela. La isla de 
San Salvador fué descubierta por Colón 
el 12 de octubre de 1492. Se cree que co­
rresponde a la actual isla de Watling, 
nombre que recibió del célebre pirata in­
glés, conocido históricamente por sus na­
vegaciones en el mar de las Antillas y 
en la parte sur del Pacífico. Watling ter­
minó sus días al realizar un infructuoso 
ataque contra el puerto de Arica. La de­
nominación indígena de la isla Guanahani, 
asi como el nombre español, desaparecie­
ron de la toponimia del Nuevo Continente. 
Las islas Lucayas fueron ocupadas por 
los ingleses en 1629 y reconocidos sus de­
rechos por el tratado de Versalles de 
1783.

CUBA.—Fué la primera de las gran­
de» Antillas descubierta por Colón. Arri­
bó a su costa septentrional el 27 de oc­
tubre de 1492, explorándola en parte y 
estableciendo relaciones con el cacique in­
dígena Camagiiey. Continuó la exploración 
Sebastián de Ocampo en 1508. A fines de 
1511 fué fundada la primera población, 
la actual Baracoa, con el nombre de Nues­
tra Señora de la Asunción. Nuevas po­
blaciones fueron creadas, como Trinidad, 
Sancti Spiritu, Puerto Principe, Santia- 
bo de Cuba y La Habana.

En 1607 se organiza la Capitanía Ge­
neral de La Habana, siendo su primer 
jefe Gaspar Ruiz de Pereda. En 1762 los 
británicos se apoderaron de La Habana, 
restituyéndola al Poder español nueve 
mese» más tarde.

El proceso de emancipación señala las 
fechas de 10 de octubre de 1868, con lo» 
nombre Carlos Manuel de Céspedes y 
Francisco Aguilera; 26 de agosto de 1879, 
con los de Calixto García, José Maceo y 
Guillermo Moneada, y 6 de enero de 1892, 
con el nombre de José Martí, figura prin­
cipal de la Independencia.

El 25 de abril de 1898 los norteameri­
canos desembarcaron en Cuba, ocupando 
primeramente Siboney. La guerra con Es­
paña concluyó con las negociaciones de 
París del 13 de diciembre de 1898. La 
ocupación norteamericana duró tres años, 
y la entrega del Poder a los cubanos tuvo 
lugar el 20 de mayo de 1902, siendo el 
primer Presidente Tomás Estrada Palma. 
- HAITI.—La República de Haití ocupa 
la parte occidental de la isla de Santo 
Domingo, descubierta por Colón el 5 de 
diciembre de 1492, dándole el nombre de 
Española. Estableció un fuerte, regresó a

España y fundó a su vuelta la primera 
colonia poblada por españoles junto a la 
desembocadura del río Isabela. La Espa­
ñola sufrió las agresiones de filibusteros 
de aquel tiempo. Durante la guerra de Es­
paña con Francia se establecieron colonos 
franceses en la isla, y en 1697 Francia 
hizo reconocer »us derechos de dominio en 
la paz de Ryswick.

SANTO DOMINGO. — La República 
Dominicana abarca la sección oriental de 
la isla de Santo Domingo. Nicolás de 
Ovando fundó la población de Santo Do­
mingo. En 1663 el gobernador Pedro Car­
vajal rechazó un desembarco francés. Mas 
tarde se establecieron allí colonos fran­
ceses, y España tuvo que ceder su sobe­
ranía a Francia en 1697. Por el tratado 
de Basilea del 22 de julio de 1975, Es­
paña cedió también a Francia sus dere­
chos sobre la sección oriental de la isla, 
quedando esta nación dueña de todo el 
territorio. Es preciso mencionar en la 
Historia dominicana los intentos de inte­
grarse a España ocurridos en 9 de julio 
de 1808 y 18 de marzo de 1861. También 
se registran las ocupaciones norteameri­
canas de 1904 y 1914. _ .

Queda omitida la relación que históri­
camente han tenido las dos secciones de 
la isla Española por la brevedad de la 
descripción.

SEGUNDO VIAJE
LA DESEADA.—Se levanta a 14 ki­

lómetros al NO. del extremo oriental de 
la Guadalupe. Fué descubierta por Colón 
el 3 de noviembre de 1493, denominada 
así por ser la primera tierra que vió en 
su segundo viaje. En poder de Francia 
en 1728, también la disputó la Gran Bre­
taña, ocupándola en 1762 y en 1793, y fue­
ron reconocidos los derechos de Francia en 
el año 1815.

EL GRUPO DE LAS SANTAS.—Es 
un grupo de islotes que se levanta a 12 
kilómetros del SE. de Guadalupe. Mayo­
res los de Terre de Haut y Teme de Bas, 
separados por el canal Paso del Sur, »on 
de menor superficie los de Paté Corbe, 
Grand Ilet y Gabrit. Descubiertas por Co­
lón el 3 de noviembre de 1493, fué dis­
putada su posesión entre Francia y la 
Gran Bretaña. En poder de la primera 
de 1618 a 1794, la ocuparon los segundos 
hasta el 1814, año en que pasan a ocu­
parla los franceses.

DOMINICA. —Descubierta por Colón 
el 3 de noviembre de 1493, dióle tal nom­
bre por ser domingo el día que le avistó 
por primera vez, conociéndola los indíge­
nas por Geyre. Ocupada por los británi­
cos en 1627, fué territorio neutro de 1748 
a 1756, por disputársela los franceses, 
siendo reconocido» los derechos de la 
Gran Bretaña por el tratado de París de 
1763, ratificado por el de Versalles de 
1783.

MARIGALANTE. — Descubierta por 
Colón el 3 de noviembre de 1493, debe su 
nombre al buque en que viajaba el ilus­
tre navegante. Colonizada por los france­
ses a partir de 1648, la invadieron los 
británicos en 1691, ocupándola hasta 1716, 
año en que volvió a adquirirla Francia. 
También como la de Guadalupe, durante 
algún tiempo tan pronto eran dueños de 
ella los británicos como estaban en manos 
de los franceses, quedando por fin en po­
der de éstos en 1815.

GUADALUPE.—Descubierta por Colón 
el 4 de noviembre de 1493, le denominó 
así por haber prometido a los religiosos 
del Santuario de Guadalupe, en Extrema­
dura, dar tal nombre a una de las tierras 
que descubriese. Los indígenas la denomi­
naron Turuqueira. Ocupada por los fran­
ceses en 1635, tuvieron que sostener du­
ra» luchas con los caribes; derrotados, 
pocos menos que exterminados, ésto», co­
menzó la colonización de la isla en 1660, 
incorporándola a la Corona francesa 
en 1674. Disputada por la Gran Bretaña 
a partir de 1759, varió de dueños diver­
sas veces. En poder de los británicos en 
1813, éstos la cedieron a Suiza, que la de­
volvió a Francia al añfi siguiente. De nue­
vo en poder de la Gran Bretaña, por corto 
tiempo, fué cedida a los franceses en 1815, 
constituyéndose la colonia en 1854.

MONTSERRAT. —Descubierta por Co­
lón el 11 de noviembre de 1493, le dtó tal 
nombre en honor de la Virgen queMcr 
ga la famosa montaña catalana. Ocupada 
Por los británico» en 1632. se la dispu­
taron los franceses, que la ocuparon de 
1664 a 1668. Perdida por ellos, la resca­
taron en 1782, pasando definitivamente a 
poder de los británico» en el ano 1784.

ANTIGUA.—Descubierta por Colón el 
12 de noviembre de 1493, dióle tal nombre 
en honor de la iglesia de Santa María 
de la Antigua, de Sevilla. Ocupada por 
los británicos en 1632, le fué cedida de­
finitivamente por el Tratado de Breda
de 1667.

SAN MARTIN. — Fué descubierta el 
13 de noviembre de 1493 por Colón. Co­
lonizada por los f ranceses en 1639, les su­
cedieron los holandeses; pero éstos fueron 
expulsados por los españoles, que no tar­
daron en abandonarla. Establecidos de 
nuevo en ella los holandeses, les siguie­
ron los franceses. En lucha ambos para 
la posesión de la isla, dividiéronla al fin, 
ocupando Holanda la región meridional y 
Francia el resto.

ISLAS VIRGENES. — Constituyen la 
presidencia de las islas Vírgenes las de 
Tórtola, Virgen Gorda, Anegada, Sombre­
ro, Jort Van Dykes, Peter, Sal, Tábagos, 
Buey, Jauna, Caimanes, Taubet, Watson 
y otras menores hasta el número de trein­
ta y dos. Descubiertas por Colón el 15 de 
noviembre de 1493, fueron colonizadas por 
los holandeses, ocupándolas en 1666 4°s 
británicos.

PUERTO RICO.—Fué descubierta por 
Colón en el segundo viaje, el 19 de no­
viembre de 1493. Puerto Rico es la isla 
llamada Boriquen por los indígenas. Co­
lón tomó posesión de ella, en la bahía ac­
tualmente llamada de Aguada, dándole el 
nombre de San Juan Bautista, en honor 
del príncipe Juan. En noviembre de 1595 
el inglés Drake pretendió apoderarse de 
la isla, resultando frustrado su propósito. 
El conde de Cumberland logró desembar­
car en 1598 y permanecer durante cinco 
meses. Fué fortificada por España para 
evitar estas sorpresas del mar. Los ho­
landeses trataron de hacer un desembar­
co el 24 de septiembre de 1625, siendo re­
chazados p°r la guarnición española.

Continuó la colonización española de la 
isla de Puerto Rico. En 1897 se decretó 
la autonomía del país, y al declararse la 
guerra entre España y Estado» Unidos 
la Escuadra norteamericana desembarcó 
sus tropas el 25 de julio de 1898. El 18 de 
octubre ondeaba en San Juan el pabellón 
norteamericano, y entabladas la» negocia­
ciones, España cedió la isla a Norteamé­
rica en virtud del Tratado de París del 
10 de diciembre de 1898.

JAMAICA. — Descubierta por Colón el 
4 de mayo de 1494, denominándola San­
tiago. Ocupada en 1596 por los ingle»»» 
la capital de la isla, fué conquistada en 
su totalidad en 1655. Entregada por Es­
paña en 1670 a los ingleses por el Tra­
tado firmado en Madrid. Lleva desde en­
tonces el nombre de Jamaica, y pertenece 
en la actualidad a l°s Estados Unidos.

ISLA DE PINOS.—La descubrió Colón 
el 13 de jumo de 1494, y le dió el nombre 
de Evangelista. Se llamó después Santa 
María, y finalmente isla de Pinos. Dispu­
tada por los Estado» Unidos, pertenece 
actualmente a Cuba, habiéndolo así reco­
nocido el 13 de marzo de 1925.

SAN CRISTOBAL.—La denominó así 
Colón al descubrirla el 12 de noviembre 
de 1493. Ocupada de 1621 a 1628 por un 
grupo de aventureros ingleses y franceses, 
que acabaron con los indígenas que la po­
blaban, pasó a poder de España en 1629. 
De nuevo en poder de los británicos, les 
fué reconocidos sus derechos por el Tra­
tado de Utrecht de 1713. Expulsados por 
los franceses en 1782, quedó definitiva­
mente en poder de los británico» por el 
Tratado de Versalles de 1783.

TERCER VIAJE
SAN VICENTE.—Arribó Colón a sus 

costas el 22 de enero de 1498. Ocupada 

en 1719 por los franceses, oue du/o en defensa de su» p™^'' 
nazados por los caribe» negro» , ’ 
donaron en 1763, tomando pote^ t***- 
lo» ingleses en el mismo año R? * e,4> 
toda por Francia e" 1779, M 
fimtivamente a la Gran Bretn,-,?^ le' 
Tratado de Versalles de 1783 “ p<* •<

del 
por

TRINIDAD Y TOBAGO—J 
cubiertas por Colón en julio „ 
de 1498, respectivamente. OeuvL “F06*0 
Trinidad por lo» e^ñole» 
ano 1797, en que fué conquistad “ 
los ingleses, les fueron reconocido. 
derechos por el Tratado de ’M 
año 1802. La de Tobago fué oeu¿£“ 
los británicos en 1608; la abandonad. , 
gún tiempo después, instalándose .» „ 
en 1632 unos colonos holandeses 
dieron el nombre de Nicuw» “ 
sen; pero expulsados por lo» e»„a¿£‘ 
quedó abandonada la isla durante alai’ 
tiempo. De nuevo colonizada por In/'T' 
landeses en 1654, el jefe de ésto» ,» j 
claró vasallo de Luis XIV, y cedida v 
Francia a la Gran Bretaña por e¡ 
tado de Versalles de 1773 y de nuevo 
sesión francesa en 1783, volvió a po<¡2 
de la Gran Bretaña en 1793 y de Francia 
en 1803, ocupándola definitivamente ln, 
británicos en 1814 por el Tratado d. 
París. '

MARGARITA.—Isla de Venezuela, ad­
yacente a la costa de Bermúdez; descu­
bierta por Colón a la salida de las bocas 
del Orinoco.

GRANADA.—Designó Colón a esta úl» 
con el nPmbre de Concepción, que se cam­
bió más tarde por el actual. Puso pi, en 
ella el 15 de agosto de 1498. Establecidos 
en ella algunos franceses en 1650, pai<¡ 
a poder de Francia en 1774. Ocupada por 
los británicos, le fué cedida definitiva­
mente por el Tratado de Versalles del 
año 1783.

CUARTO VIAJE
SANTA LUCIA—Llegó Colón a esta 

isla el 15 de julio de 1502. Los británicos 
se establecieron en ella un siglo después 
de descubierta, pero tuvieron que abando­
narla. Disputada por los franceses e in­
gleses durante muchos años, fué declara­
da, para evitar luchas, territorio neutral 
Finalmente, en 1814 fué declarada colo­
nia británica.
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MARTINICA. — Aunque avistada por 
Colón en su segundo viaje, no llegó a sus 
costa» hasta el 15 de junio de 1502, al 
efectuar su cuarto viaje jé>r aquellos ma­
res. Iniciada la colonización por el fran­
cés Denambue en 1625, fué disputada s 
los galos por los británicos, siendo reco­
nocido» los derechos franceses en 1815.

TIERRA FIRME—El litoral de Amé­
rica Central fué descubierto por Colón 
bordeando toda la costa atlántica que hoy 
corresponde a Honduras, Nicaragua, Cos­
ta Rica y Panamá. La América Central 
formó parte de la Capitanía General ae 
Guatemala, dependiente del virreinato <M 
Nueva Esq>aña hasta el movimiento de inr 
dependencia americana.

Entre las tierras pertenecientes a los 
dominios de Nueva España figuró lo qut 
hoy es Belice. En el Tratado de Versalles 
de 1783 se estipuló la zona costera com­
prendida entre los río» Sibun y fíondo, 
que podía ser explotada por los colonos 
británicos. Fué integrada a la Corona «r 
glesa en 1871, figurando bajo el namurt 
de Honduras británica.

• * •
Estas son algunas de la» peripecias hu- 

tóricas que, resumidas brevemente, IWv 
las tierras que fueron descubiertas air'■ 
tamente por Colón y que ahora se m 
en el oleaje político del mundo actua 
conocen a su descubridor y el,Pe 
ventura de los tiempos.

La empresa colombina fué obra 
sal de España, como fruto de su ■ 
Cumplió su destino al descubrir ye 
tar un mundo nuevo, dándole la ’e , 
ca y la galanura de ¡us nombres, . 
ya olvidados. Hacer memoria en

Jos precios '
•esnectiva ®

Ayuntamiento de Madrid



EL MEXICO DE HOY
Por JAVIER M. DE BEDOYA

Il«nes

gjlCO es uno de los pueblos más 
4 fuertemente hispánicos que en 

VI el mundo existen. Más del se- 
• M-nta por ciento de los 19 mi­
de habitantes es fruto del cruce de 

? mentes indígenas y de los espafto- 
efm. - esta ancha base se le añade
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K"! ? por ciento de descendientes pu- 
olro <f|w ‘ podrán fácilmente coin- 
r'*£,!l’las m-. nit.-s raíces que allí iie- 
^ Lerc fecunda de España. Pero este 
"f’tria pe' " importante si a su lado 

hiese como los hay, lazos de orden 
h“ Méjico es reciamente hispánico 

’°periMPÍrHu, en la manera de rcaccio- 
*■” ""n sus costumbres. Un escritor nor- 
^Jricano que distingue a España con

■«oego resentido reconoce que el en- 
Un Lio del bloque mejicano es de natu- 
‘T; hispana: «Tres grandes fuerzas 
^YíKtas mantienen unida a esta masa 

blanca y trigueña. La primera es 
, h0 histórico de la unidad poblí.a 

H existió bajo la dominación española 
""Se 1521 a 1821 ’ la se»’,nda es eI f'("Ier 
lk tiene la Iglesia católica, apostólica, ro- 
““"na sobre casi todas las clases del pue- 

la tercera es el idioma español.»
Méjico ha llenado siempre eon exigente 

eonsclencia la misión_________________
áspera de frontera 
de Híspan0 - Améri­
ca. En esa brega per­
dió California, Te­
xas; vló a Pershing 
penetrar en su terri­
torio y a la Escua­
dra norteamericana 
bombardear Vera- 
cruz. Hoy, aun cuan­
do Méjico ha sabido 
imponer unas rela­
ciones de mejor to­
no con su vecino del 
Norte, continúa 
siendo, no sólo raya 
limítrofe de una cul­
tura, sino perfecto 
muro de contención 
frente a otra más 
rica en elementos 
materiales de pene­
tración. Bien vale la 
pena, por tanto, de­
dicar a la compleja 
situación actual de 
Méjico alguna aten­
ción, a fin de no 
equivocar actitudes 
oficiales con f n s a s 
eon el gran pueblo 
que alienta tras las 
apariencias del arti- 
ficio político y que 
continúa fiel a su vieja tradición. Pero aun 
la simple consideración del panorama po­
lítico mejicano resulta interesante, suges­
tiva y en ningún modo desconsoladora.
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EL PARTIDO DE LA REVOLU-
. CION MEJICANA
La prolongada dictadura de Porfirio 

Díaz, que subió al Poder con el lema de 
«no reeiegibllidad del Presidente» y per­
maneció desde 1876 a 1911, provocó una 
reacción de carácter general, de esas que, 
a falta de razones claras, se apoyan en la 
«saturación del ambiente» por la reiterada 
persistencia de un personaje político. La 
resolución de 1911 tenia en el trasfondo 
Bn anhelo de reforma social frente a un 
feudalismo agrario realmente existente y 
mi afán de régimen más institucional.

movimiento revolucionarlo era tan 
mnplio que en su seno existían los más 
^•fiados matices. El hecho indubitable es 

entonces nadie ha podido go- 
’ *>1 podrá en bastante tiempo si no 

ea may°r o menor grado en- 
o con los días de la Revolución o 
fiadas manifestaciones poste- 

U Revolución mejicana de 1911 ha

seguidores, X a los treta-

ta años de haberse producido permanece 
inalterable como obligado punto de |>ar- 
tida de toda la vida pública mejicana.

Hubo un periodo de guerras civiles, que 
terminó en 1920, consecuencia del triun­
fo de un movimiento revolucionario poco 
organizado: todos habían luchado por la 
Revolución, pero nadie admitía una jerar­
quías de valores. Desde hace veintidós años 
el partido oficial, el P. R. M., impone tran­
quilamente sus directrices y tinglado al 
pueblo mejicano, que lo admite como algo 
que está por encima de las discusiones. Sin 
embargo, como le sucedía al radicalsocia- 
li-jrc» francés, a fuerza de tieu.po la 'as- 
ticidad adquirida por el Partido Revolu­
cionario Mejicano es ya tan grande que, 
sobre la tónica común de su programa, 
caben las interpretaciones más opuestas: 
Calles fué un sectario antirreligioso y con­
servador en lo social; c árdenas, tolerante 
en lo religioso, gobernó en socialista es­
tricto; ahora, Avila Camacho cifra su idea 
revolucionaria en la implantación de un 
liberalismo efectivo, individualista.

EL PRESIDENTE AVILA 
CAMACHO

De una familia de origen español por
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Palacio presidencial de Méjico

todos los costados es el actual Presidente 
mejicano. Ha crecido en una casa solarie­
ga con cuatro siglos de existencia, y su 
medio ambiente hogareño fué siempre po­
mo de finas esencias ti dicionales.

En 1913 la calle era revolucionaria. Ha­
bían transcurrido veinticuatro meses desde 
la caída del dictador Porfirio Díaz, cuan­
do Avila Camacho, con quince años, se 
alistaba voluntariamente en el nuevo Ejér- 

. cito. Estudioso, reservado y organizador, 
llegó a comandante de un regimiento de 
Caballería en 1980, comandante de la zo­
na militar de Tehuantepec en 1932, al Es­
tado Mayor en 1935, y ministro de la Gue- 

। rra en 1938, candi 'ato a la Presidencia 
en 1940. Sin estridencias, sin destellos, 
equilibrado y sereno, hace su carrera tan 
gradualmente que ha merecido de sus 
enemigos personales el remoquete de «el 

¡ soldado desconocido», y él, volviendo la 
i oración por pasiva, en un Méjico lleno de 
■ «generalitos legendarios», se enorgullece 
1 de la discreción que preside por entero su 
• vida.
1 Aun cuando fué el candidato a la Pre- 
* sldencla del partido oficial, y, por consl- 
. guíente, contaba con el apoyo incondicio­

nal de las izquierdas, -- tuvo taconve- 

bras conciliatorias, incluso proclamó en 
forma publica que era católico, declara­
ción excepcional, nunca » a desde 1911 
en labios de un político mejicano.

JOSEPHUS DANIELS
Coincidiendo con la entrada en el Poder 

de Avila Camacho, el eterno imbajador 
de los Estados Unidos en Méjico, Josephus 
Daniels, renunció a su cargo diplomático, 
dejand así vacante un puesto que duran­
te algunos años ha tenido consecuencias 
funestas, en lo que a Méjico se refiere, tan­
to en lo político como en lo religioso.

«La Voz» de San Antonio de Texas co­
mentó en su día este acontecimiento de 
la siguiente manera: «Mr. S. Daniels se 
ha dado cuenta de las corrientes conser­
vadoras que hoy circulan en toda la Re­
pública, y ante tales hechos su representa­
ción diplomática, por su ideología abierta­
mente izquierdista y an< Icatólica, era ri­
dicula y tal vez peligrosa. Daniels, repre­
sentante en México de la masonería esta­
dounidense, aprobó con satisfacción la 
persecución contra la Iglesia y todos los 
vejámenes por los que pasaba el pueblo 
mexicano. Ahora todo México pide para

.■z-.-:-: 

sustituirle un embajador norteamericano 
católico.»

En efecto; la actitud religiosa del nue­
vo general Avila Camacho valieron pala­
bras muy esperanzadoras de monseñor 
Luis Martínez, arzobispo de Méjico: «Es­
toy seguro que la libertad de conciencia 
y la paz religiosa que tanto han progresa­
do durante el gobierno anterior no sola­
mente se mantendrá en el nuevo período 
presidencial, sino que también se consoli­
darán y perfeccionarán. Llamo particular­
mente la atención al hecho de que el ge­
neral Avila es el único Presidente de Mé­
xico, en muchos años, que há declarado 
pública y enfáticamente que es católico, 
así como también ha reconocido que el 
pueblo mexicano tiene ciertas necesidades 
espirituales que sólo pueden ser satisfe­
chas mediante la libertad religiosa.»

RECTIFICACIONES DE FONDO
La presencia de Avila en la más alta 

magistratura mejicana ha determinado 
además otras variaciones de rumbo.

Señalemos en primer lugar la devolu­
ción al control del Estado de los ferroca­
rriles de Méjico, que habían pasado a po­
der de los propios obreros coa un resul­
tado catastrófico.

En segundo término, la revisión del Có­
digo de Trabajo prohibiendo las huelgas 
ilegales.

Y, por últim< , la asignación de carác­
ter vitalicio a los jueces que eran nom­
brados por periodos de seis años renova­
bles.

EL EJIDO
Al pie de la letra, ejido significa «sali­

da», y tiene su origen en la época de los 
aztecas, cuando los clanes poseían tierra 
en común, que como se hallaba, por lo ge­
neral, a «la salida» de los poblados, mere­
ció ese nombre usual. Los campesinos az­
tecas trabajaban juntos la tierra común 
y se repartían equitativamente la produc­
ción. 1.a Revolución mejicana trató de re­
solver el problema de la tierra resucitan­
do el ejido. Notable error que ya por dos 
veces ha causado la ruina social en otro 
gran pueblo: en Rusia. Guando Alejan­
dro II, en 1861, liberó a los campesinos 
rusos de la servidumbre para atender a 
su subsistencia, expropió tierras a los no­
bles terratenientes, pero cayó en la equi­
vocación de no entregarlas a los campesi­
nos individuales, sino a los agrupados en 

colectividades llama- 
--------------------------- das «obchtchina» o 

«mir», transforman­
do la tierra en pro­
piedad co l e c t i v a. 
Desde entonces los 
«mujik» clama ron 
por sacudir el yugo 
del «mlr», y sólo un 
político zarista com­
prendió este anhelo 

' constructivo. Pero 
Stoiypine — que así 
se llamaba el autor 
de la reforma agra­
ria de 1906—murió 
asesinado, y con él 
su ley. Los «mujik» 
derribaron el Impe­
rio que no les daba 
acceso a la propie­
dad privada, conde­
nándoles a la pro­
piedad co 1 e c t i v a. 
Mas de la caótica 
Revol u c 1 ó n de la 
postguerra rusa sur­
gió el comunismo, y 
el campesinado ru­
so pasó del «mir» a 
la «granja colecti­
va» sin ver realizado 
su sueño de ser pro- 

--------------------------- pietario de la tierra 
que venía labrando.

La Revolución mejicana defraudó por 
igual a los campesinos pobres otorgándo­
les tierras en régimen socializado. Por 
eso el gran acierto de Avila Camacho ha 
sido ordenar «que en lo sucesivo se dé a 
los campesinos título individual por la tie­
rra que trabajan en los ejidos», que es lo 
mismo que acabar con la Idea comunal del 
ejido para pasar a una realidad de signo 
contrario.

RELACIONES CON ESPAÑA
Como un lastre desgraciado de la ante­

rior situación política—el socialismo de 
Cárdenas—, las relaciones diplomáticas 
con España están cortadas. Periódicos, 
personalidades, centros económicos y cul­
turales piden con f iencia en Méjico el 
arreglo de ese pleito pendiente. El gran 
semanario «Hoy», orgullo de la Prensa 
mejicana por el alarde técnico que repre­
senta cada número, decía hace poco, abo­
gando por la reanudación de las relacio­
nes diplomáticas con España: «Es tan 
obvia la conveniencia, que queda fuera de 
discusión. España es la madre indiscuti­
ble de México, hablamos su mismo Idio­
ma, y sus tradiciones e ideales coinciden 
con los nuestros.» Precisamente por esta 
coincidencia, en el día grande de la His­
panidad no hemos querido olvidar a Mé-

loe a
•a de¡
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i2 DE OCTUBRE DE i49a
Por JUAN CARLOS DE GOYENECHE

Se complace hoy SI en presentar en su, columnas al acrilor aryentino Juan Carlos de Goyeneche, dirKíar * 
yuta "Sol y Luna", una de las más importantes de las que hace la generación joven y de las ma, couoculas en EspoSa, 
tan poco, y a veces tan mol, desgraciadamente, conocemos el cuereo intelectual de los amerwano, que hablan n„„lr, ' 

dictado al Un >t ipista a última hora de la tarde de ayer, es muy suficiente por 8u 
a qué atenerse con respecto ** 

“hita

El artículo de Goyeneche, poco menos que 
ridad y cohesión, y por la hondura de su idea, para que nuestros lectores falangistas pan 

hispana sobre el mundo.de las plumas más vigorosas que hoy ordenan la cultura

L
AS fechas históricas, cuanto más 
importantes, más riesgos tienen de 
interpretaciones falsas o de juicios 
incompletos, que es otra forma de 

falsear la verdad, quizá la más peligro­
sa cuando ella pretende encerrar en una 
verdad a medias todo el conjunto de la 
verdad total. Y pocas fechas tan falseada, 
desteñida y olvidada como ésta: 12 de Oc­
tubre de 1492, en que la historia del mun­
do quedó dividida en dos partes: un an­
te» y un después; y a cuya vera la cró­
nica del heroísmo se duplicó en ejemplos 
y la sed de almas alborotó de ansias las 
selvas vírgenes y las montañas sin limi­
tes para abrir un sendero de esperanza 
en las tinieblas de tantos corazones sin 
rumbo.

Hasta el siglo XVIII, más que la ala­
banza que merecía tal empresa, el pueblo 
español vivió la voluntad de hacerla, y, 
como pueblo fiel, no se alejó de los ca­
minos que le señalaba el mandato de Dios.

Más tarde los intereses de afuera y la 
Inquietud de las conciencias que se nega­
ron al reposo de la verdad que ordena, no 
pudiendo soportar el peso de historia y 
de futuro que el Descubrimiento de Amé­
rica llevaba consigo, se dieron, con lógica 
metalizada y ambiciones de usura, a fal­
sear su sentido y a deslizar sus doctrinas 

por la puertccilla que dejara entreabierta 
la honrada Ingenuidad de nuestros pue­
blos. De esta manera lo que no pudo ha­
cer en el mundo hispánico la punta de 
lanza de la herejía, que abrió honda bre­
cha en el cuerpo de la Cristiandad cuando 
los últimos resplandores de la Edad Me­
dia se extinguían, lo consiguió el libera­
lismo deslizando su gusano—lento y efi­
caz—por esa misma brecha para que car­
comiera por dentro lo que nunca hubiera 
podido vencer de frente.

Y desde entonces España y América co­
menzaron a vivir de espaldas el dolor de oír 
que voces españolas condenaran el sentido 
esencial de todo lo español. Y así nos acos­
tumbramos—nosotros, americanos—a con­
siderar nuestro pasado remoto como algo 
distante y muerto, y la historia anterior 
a la independencia—tan nuestra como la 
posterior — comenzó a tomar un cansado 
color indefinido, un desvigor de pretérito, 
de tal manera que perdimos el norte por­
que se nos privó de la única brújula de 
marear que un pueblo tiene: el amor a su 
origen y la fidelidad a las virtudes de su 
raza.

Y más adelante, cuando de un lado y del 
otro se extinguieron los explicables recelos 
de la lucha por la independencia, las rela­
ciones entre España y América se reduje­

ron a simples torneos de cortesía, sin nin­
guna emoción de vida actual, o al estudio 
de la historia común por unos cuantos es­
pecialistas, curiosos del pasado, pero sin 
cuidado ni congoja por el porvenir.

Pero hoy, en que comienza a desvane­
cerle—definitivamente—la cortina de hu­
mo del desorden llbel-al, hemos podido des­
cubrir, España y América, que descende­
mos de reyes de-tronados, de una casa 
ilustre, y de un linaje que es el mejor lina­
je, porque siempre floreció en su escudo 
de armas y en sus obras un himno de ala­
banza a la gloria de Dios, que no es otro 
el fin de toda criatura, sino ese: darle glo­
ria a su Autor y ser fiel a su divisa.

De manera que en estos tiempos que vi­
vimos, en que preocupan como nunca los 
destinos colectivos, no podemos insistir ya 
más en optimismos retóricos que a fuerza 
de distraernos en la complacencia de las 
evocaciones nos alejan cada vez más de 
la posibilidad de obrar nuestro destino.

El 12 de Octubre de 1492 no debe ser ya 
más una fecha propicia únicamente para 
recordarciones y discursos, un tema de li­
teratura, o el apoyo de un orgullo sin ímpe­
tus de futuro, sino, por el contrario, algo 
que hable a nuestra responsabilidad y obli­
gue a nuestro ánimo.

No nos baste descansar en la seguridad

de que el mundo hispánico cuenta 
de las más gloriosas tradiciones d 'u 
llzación occidental, porque Clvl"
llantes las hubo, a las que la H1 Cnte br,‘ 
recuerda como hechos definitiva^ °rU hoí 
sumados; ni esperemos tampoco^?** 
en nuestra lucha por inanición del a 
sarlo, sino por victoria propia. a“Ver'

1 la victoria sólo la podemos logra-
el conocimiento del campo de bataU " 
soldado que a nuestro lado lucha, p 7 '*** 
mientras tengamos, unos de otros J?"* 
sión impedida por la distancia y de’sÍu 
da por la niebla, sólo construiremos 
nes propicios para que imperen ln. 
traños.

Es por eso que una nación W se for-
talece, como la Argentina, o una nació, 
que se recupera, como Espafia, o una na 
clón que padece—sin ceder jamás—como 
Méjico, no actuarán nunca adecuadamente 
en un intento de resurgimiento total s| 
antes no logran el mutuo y profundo cono­
cimiento de las realidades actuales que 
creen la fuerza centrípeta que en el mundo 
hispánico de hoy una y equilibre todo lo 
que se apoya en los valores comunes de 
una misma tradición.

Será entonces el encuentro entre Esp». 
Aa y América más definitivo y glorioso que 
aquel 1492.

AL “INDIANO”
SIN NOMBRE

Por VICTOR DE LA SERNA

E
S costumbre en este dia. que los es­

critores de ambas orillas de lengua 
española se lancen sobre los majes­

tuosos temas heroicos en prosa y verso, a 
mayor gloria de la Gran Aventura y en 
los altos tonos que cuadran a la fecha. Yo 
lo he hecho también; y confieso que al en­
cararme con la gigante realidad de la mul­
tiplicación del mundo por dos, he procu­
rado tensar el estilo hasta donde me daba 
de sí, sin que se me rompiera entre los 
puntos de la pluma.

Espero que en la gran orquestación de 
estas páginas otros cumplan con el rito del 
dia, y el mejor castellano de nuestro tiem­
po haga cantar a las columnas de este 
número como el viento del Este hacía can­
tar a la jarcia de cáñamo andaluz en las 
tres naves.

Yo pido para mí el humilde puesto del 
tono menor. Voy a hablar del indiano. El 
indiano a quien mi paisano D. José María 
de Pereda, por no sé qué complejo de hi­
dalgo puntilloso, no tomaba demasiado en 
serio.

El indiano, como lodo el mundo sabe, 
es el español de origen modesto que emi­
gra a América en busca de fortuna. Al­
gunas veces la hace. La mayoría de las 
Veces sucumbe. Y de este, del que sucum­
be, es del que yo quiero hablar en este 
día en que tantas glorias se conmemoran.

Hay al otro lado del mar unos cuatro 
millones y medio de españoles. En la ciu­
dad de Buenos Aires solamente, la quin­
ta parle de los jefes de familia son espa­
ñoles de nacimiento. De estos hogares han 
salido las minorías dirigentes de uno de 
los pueblos del mundo que más abren el 
pecho de la Humanidad a la esperanza. 
En el resto de las anchas Américas, den­
los de jefes de empresa, de militares, de 
técnicos, de literatos tienen, por lo me­
nos, tres abuelos españoles.

Todos son, ellos mismos, o lo han sido 
sus padres, de los fieles a un mandato del 
deslino. Cuando Europa, envejecida, en­
tregada a una decadencia senil, iba per­
diendo, lustro a lustro, el brillo juvenil, la 
tersura espiritual y la vital alegría de lo 
auténtico, ellos buscaban la pura verdad 
de América, porque el español ha amado 
siempre las transparencias, los claros per­
files, los términos elementales.

Por fidelidad a este mandato, millones 
de hermanos han perecido. De su desgra­
cia ha nacido al otro lado del mar un 
sentimiento que parece poco español a gen­
tes que nos conocen superficialmente: el 
sentimiento de la solidaridad. Dicho con 
claros términos cristianos, el sentimiento de 
la caridad.

Probablemente no existen en el mun­
do instituciones más perfectas que las ins 

tiluciones benéficas que sostienen las comu­
nidades de españoles en América. La ma­
yor, según creo, es la de la Asociación 
de Dependientes de Comercio de la Ha­
bana, cuya “Quinta de la Concepción” era 
hasta hace muy poco tiempo el mejor sa­
natorio que existia en la América de len­
gua española.

El pobre indiano “de la maleta al 
agua”, es decir, aquel a quien hi maltra­
tado la caricatura de escritores y comedís- 
tas porque regresaba a su Patria con po­
breza y la disfrazaba con orí .Uo, como el 
hidalgo de “Lazarillo", y que volvía a 
América de nuevo con un gesto heroico 
de quien se juega el todo por el lodo, ya 
enfermo y maduro; ese indiano que a ve­
ces tenía que dormir en los bancos del 
Malecón o en los tinglados de "la Boca” 
y al día siguiente estiraba su ropilla por 
no entregar su orgullo entre los polacos 
y los sirios mugrientos; ese indiano que se 
quitaba los centavos de su bolsillo para que 
su nombre figurara en la suscripción para 
regalar a su pueblo una escuela o una 
bandera de combate a un crucero español; 
ése, y cuatro millones como ése, el que 
más con una bodeguila o un “empeño" o 
un puesto de “manís”, son los que han 
dado al mundo el más hermoso ejemplo 
de caridad que se haya conocido colec­
tivamente. Cuando oigo hablar de la in­

solidaridad de los españoles, el e/emplt 
de nuestros compatriotas en el deslierr» 
me hace pensar si efectivamente es España 
el país menos conocido del mundo, inclu­
so por los españoles.

Gloria cien veces al procer español que 
triunfa en la tremenda batalla de las com­
petencias de América. Para él las me/o- 
res plumas de España. Dejadme a mí en­
tonar esta canción menor, llana y paladi- 
na, al indiano sin nombre, al que vaga 
por las ciudades anchas, por las sábanas 
infinitas, por los ríos como mares, por las 
cordilleras azules, por las “chacras y las 
“reducciones", como un pájaro perdido, 
con la pasión de España golpeándole en 
las sienes febriles. Dejadme a mí cantar a 
gloria oscura de ese que agoniza en un» 

un hospital claro y ueMcama virginal de — —.
de sol porque la caridad de sus hermanos 
le ha rescatado de la muerte en la 
che. En sus labios—leed esto. sin sonreír 
de la sencillez ingenua de mis pala f®- 
porque esto es muy serio—España ha 
cobrado muchas veces sueños que Pa,t^ 
cían perdidos. Porque cada uno de es& 
que sucumben asi ha soñado mu anaívec 
con la Fortuna, pero jamás ha deja o 
soñar en la Patria. Cuando no 
dar “centenes" ni “bolívares ni ‘ 
gos” le dió una calderilla que a os 
de la Historia es oro, tan bueno com 
de los galeones del señor Yirrey.

los precio» a 
respectivo C.
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EN el BALCON DE LA CASA 
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Por PEDRO MOURLANE MICHELENA
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C
 EBRIAMENTE rondamos siete 

días con sus siete noches a la 
ciudad. «Nacen mis fundadores 
_ nos está diciendo—en el lago 

Titicaca que es el lecho nupcial del Sol y 
de la l una. Son — ya lo sabéis —Manco 
Capac y Mama Odio. Es para nosotros 
Manco Capac como una encina de mil 
años a cuya sombra transcurren nuestros 
anales. »Sé como vosotros vivir del perfu­
me de un vaso vacío o del centelleo de una 
estrella que se ha apagarlo. Doce monar­
cas se suceden desde Manco hasta Huay- 
na Capac, que es nuestro Augusto, pues 
que consolida la grandeza incaica que han 
forjado Pachaeu*e-. emperador, y
su hijo.

La Monarquía, >.—c uei celeste hi­
meneo en el lago, abarca bajo el noveno 
rey, por el Norte, hasta el Cauca, que es 
hoy de Colombia; por el Sur, hasta el río 
Mauli, que separa los confines meridiona­
les de Chile del país de los araucanos; por 
el Oeste, hasta el Pacífico, y por el Este, 
hasta más allá de las regiones trasandi­
nas, con las pampas del Sacramento y las 
tierras del Amazonas hasta el Brasil. Lo 
que los cuatro ríos del Edén eran para mi 
los cuatro caminos hacia el Imperio del 
que fui desde mi Capitolio, al pie de mi 
cindadela, el corazón cargado de enigmas. 
En el quechua que ha brizado aquí tan­
tas cunas he escrito lo que Séneca en 
latín sobre la conjura de los dioses bur­
ladores. Si ellos nos dieron, ellos después 
nos quitaron y somos al fin la sombra de 
lo que fuimos. En el ladeo de hombros 
ante el destino, cuando no en la larga la­
gartijera, ¿quién os gana? No yo, que to­
davía no me resigno a no ser lo que era. 
¡Malhaya la guerra civil que dislaceró mi 
carne con su espada cuando los hijos de 
Buayna Capac, Huaicar y Atahualpa, se 
dijeron: «Los dos no cabemos en la tie­
rra»! Era en 1525, y Pizarro, con sus es­
pañoles, estaba ya en el Perú. ¿Quién era 
aquel, decidme, que se jugó las torres de 
Nuestra Señora de París, a un caballo de 
copas? ¡Ah, si fué un héroe de Pavía, in­
ventor, por cierto de una estocada y de 
la melancolía francesa! Pero aquello fué 
ana facería para airear el penacho, pues 
que las torres siguen allí dando quehacer 
<u viento. En cambio aquí un español, 
Manso Sierra de Leguisano, se jugó a los 
,.a< os de verdad el gran sol de oro del 

arlcaneha, que era para ini más que to- 
J»* las torres de Francia. Se lo jugó a 
,s । 'os y 10 Perdió, y yo lp vi con ojos 

piedra que no querían ver. Bien es cier- 
donde el disco de oro más grande

* orbe daba su resplandor nos da ahora 
uz gloriosa la Sagrada Forma.

nuí°S dl8tels más que os dimos, pero más 
“os amasteis os amamos. Porque mu- 

tn_ Saccsaihuiunán que se yer­
ta nb, 61 cerro de San Cristóbal, y que es 

nmyor del hombre antiguo de 
dlrent^’j'^8* me lo dl'¡o Hiram Binghan, 

fv r “e Exposición Yale-Peruviam 
dicho °ze* año y Markham habla 

más- Siglos antes de Markham, 

vuestro Tirso, en la segunda Jornada de 
«I-a Lealtad contra la Envidia», requebró 
a mi Saccsaihuamán, sin haberlo visto, con 
estos versos tórridos:

La fortaleza que del Cuzco asilo 
de todo el orbe asombró 
avergonzó pirámides al Nilo [bre. 
y, como Atlante, al cielo arrima al hom-

Que nadie me cercene una piedra de mis 
baluartes, ni de mi plaza Mayor, ni de 
mis viejos barrios, como el «Pumacurcu», 
que es atadero de leones; el «Chaquilcha- 
cu», que es puente de algas, o el «C'oll- 
quemachaeuay», que es mi «serpiente de 
plata». Pero mías son también las piedras 
españolas, que manan aún decoro.

Donde fué el Corlcancha se erigió el 
convento de la Orden de Santo Domingo, 
y al palacio de Viracocha siguió la Cate­
dral, como al Sunturhuasi la iglesia del 
Triunfo y al Amarucancho, del linaje de 
los Huayna, la Iglesia de la Compañía. 
Para Francisco Bizarro fué, porque da­
dos y hados se combinan bien a veces, 
el palacio de Pachacutec, y para Gonzalo 
el de Cora Cora, de la estirpe de los Inca 
Roca, y para Diego Maldonado, «el Rico», 
el del Inca Yupanqui, y para Altamirano, 
Frías y Cazalla el de Pucamarea. Míos 
son ese palacio del presunto Almirante de 
Castilla D. Fadrique Enriquez, y que fué, 
en realidad, si primero de un Maldonado 
de Alderctc, después del General de la Mar 
del Sur, D. Gabriel de Castilla y Mendo­
za, sobrino y cuñado del virrey D. Luis 
de Velasco. Míos son el palacio de los Cua­
tro Bustos, y la casa del conde de Vista 
Florida, donde residió el Intendente del 
Cuzco, D. Martín Pío Concha, y la antigua 
residencia de los Vallcumbroso, y la de los 
marqueses de Rocafuerte, y la del cro­
nista Diez de Betanzos, y la de San Bor- 
ja, antiguo colegio de la nobleza incaica, 
que alojó en 1825 a Bolívar, y la que ve­
réis en la plazuela de las Nazarenas, que 
perteneció a la familia de Jerónimo Ca­
brera, fundador de la ciudad argentina de 
Córdoba. Mías son entrañablemente esas 
casas, con sus pinturas cuzqueñas al oro, 
sus vargueños, sus guadamecíes, sus fa­
nales o sus arcas, en las que, según Au­
relio Miró Quesada nos dice, se encuen­
tra a veces, entre aromas de sándalo y 
crujido de sedas, la ampulosa montaña de 
las colgaduras para el Corpus. Pero de 
las mansiones todas del Cuzeo la que es 
más mía es la que está en la confluencia 
de las calles de Coca y Heladeros, la que 
fué primero de D. Francisco de Oñate y 
un siglo después de D. Vosco de Valver- 
de de Contreras.

En esa casa nació Garcilaso de la t ega, 
el Inca, hijo del capitán del mismo nom­
bre y de la ñusta Isabel Chimpu Ocllo, so­
brina de Huayna Capac y nieta del em- 

amor por aquellas gentes. Les supo ha­
blar apasionadamente y la sangre hispa­
na se alborotó ante el cálido verbo.

De su recuerdo de América escribió 
Joaquín Arrarás:

“Dejó en su corazón la huella emocio­
nal más profunda el viaje a América, 
aquel recorrido triunfal que realizó co­
sechando tales laureles y obteniendo tan 
señalados éxitos, que difícilmente se en­
cuentra nada parecido en los anales del 
hispanoamericanismo. ”

D* esta suerte continúa Arrarás rin­
diendo justo homenaje a hombre tan va­
lioso. El secreto del cardenal fué que ha­
bló con el corazón en la mano.

Hablando se entiende la gente; pero a 
veces hablando se enemistan. España tie­
ne mucho que hacer en América. En sus 
Universidades, mezclada en armoniosa 
fraternidad con aquellos que tienen los 
mismos abuelos que nosotros. Un hombre 
inteligente como era el Dr. Benlloch, supo 
conquistarse el amor de América españo­
la por obra y gracia de una interpreta­
ción actual y correcta de los problemas de 
allá. Es un dolor la pretensión antiespa­
ñola de querer producirse en los mismos 
términos que en el siglo XVI.

Quiera el Cielo que el gesto del gran 
cardenal-embajador no se haya perdido 
para la memoria de los españoles ni de 
los americanos. “Ubi spiritus Domine ibi

rA' íí

perador Tupac Yupanqui... El capitán Gar­
cilaso de la Vega era, como sabéis, de Ba­
dajoz; hijo de D. Antonio Alonso Henes- 
trosa de Vargas, señor de Valdesevilla, y 
se ufanaba de descender por línea de va­
rón de un hermano de Garci Pérez de 
Vargas, brazo fuerte de San Fernando en 
la reconquista del solar andaluz. Eran 
abuelos suyos, además de del conde don 
Gómez Suárez de Figueroa, tronco de la 
casa ducal de Feria, D. Lorenzo, el maes­
tre de Santiago, antecesor de la misma, y 
la hermana de D. Iñigo López de Mendo­
za, progenitor de la del Infantado. No es 
el capitán Garcilaso el único que se des­

libertas”, dijo San Pablo. Esa fué la le­
yenda que adoptó para su escudo. Amé­
rica y España tienen en esta frase la raíz 
de todas las identificaciones. Por encima 
de ios hombres, por encima de las pasio­
nes humanas se alzan las flechas agudas 
de las catedrales coloniales, donde millo­
nes de seres rezan en el mismo idioma. 
Esto sí que es importante.

He aquí algunas frases con el resumen 
de su ideario:

“.Si la púrpura de mis hábitos refleja, 
ante todo, la Santa Religión—puente di­
vino entre cielos y tierra—, la de mi cora­
zón es el reflejo de esa noble sangre es­
pañola, tan nuestra como vuestra.” Ante 
las banderas hermanas desplegadas depo­
sita un sagrado beso, “por parecerse todas 
el rostro augusto de la Patria”. Al recor­
dar nuestros soldados de entonces, dice que 
se llamaban Cervantes y Garcilaso, y aña­
de que, además de saber vivir la epope­
ya, sabían cantarla. Y, por fin, "Salve, 
Hispanoamérica, hija predilecta — veinte 
veces cristiana, gloriosa y soberana—, 
que, por obra y gracia del Descubrimien­
to, puso en nuestras manos el mismo Dios.

Su verbo inspiró al poeta nacional co­
lombiano José Joaquín Casas aquel sim­
bólico terceto:

Españoles de América y España, 
nueetro “Imperio” del alma restauremos. 
Esta es del Cid la nueva y digna hazaña... 

posa con princesa incaica, ya que tres hi­
jas de Huaina Capac se unen con vues­
tros capitanes: Beatriz Ñusta con Manso 
Sierra de Leguisano, el que jugó el sol de 
oro del Corlcancho; otra Beatriz Ñusta 
con Martin de Mustincia, primero, y con 
Diego de Hernández, después, e Inés, por 
sacramento de la mano izquierda, con 
Francisco Pizarro, al que da dos hijos. 
Una sobrina de Huayna Capac, Francis­
ca Ñusta, casa con Juan de Collantes, y 
resulta abuela de Piedrahita, historiador 
y obispo, como Angelina, hija de Atahual- 
p.t, se casa con Juan de Betanzos.

En esa mixtura de sangres, que los ge- 
nealogistas del Perú, como los vuestros, 
han pasado por sus alambiques, reside el 
hechizo que en los «Comentarios Reales» 
es tan envolvente. La capacidad de embe­
leso de este libro es una, y no la misma, 
en las cuatro estaciones de la vida. En 
todo gran brebaje deben mezclarse espe­
cies muy distintas, enseñaba aquel Enri­
que de Villena, que era un poco mago.

Visitad la casa del Inca, que es de todos 
mis hijos el que, con su doble sangre, se 
parece inás a mí...»

Obedientes a la voz de la ciudad, que 
aprendimos a oír en los siete días con sus 
siete noches en que la rondamos, vamos a 
la casa natal de Garcilaso el Inca, y en 
el balcón desde el cual el hijo de Isabel 
Chimpu Odio miraba la ciudad fundada 
por sus abuelos maternos y refundada 
para la eternidad por sus abuelos pater­
nos vemos la nieve del Saleantay y el ver­
dor de las colinas del Cuzco. Y abrimos 
los «Comentarios Reales» y leimos en voz 
alta ante un cuzqueño con la sal de un so­
llozo en la sonrisa:

«Yo nací años después que los esp:úío- 
les ganaron mi tierra, y, como lo he di­
cho, me crié en ella hasta los veinte años, 
y asi vi muchas cosas de las que hacían 
los indios en aquella su gentilidad, las cua­
les contaré diciendo que las vi. Sin H re­
lación. que mis parientes me dieron de las 
cosas y sin lo que yo vi, ha habido mu­
chas otras relaciones de las conquistas y 
hechos de aquellos reyes; porque luego 
que propuse escribir esta historia, escribí 
a los condiscípulos de Escuela y gramá­
tica encargándoles que cada uno me ayu­
dase con la relación que pudiese haber de 
las particulares conquistas que los indios 
hicieron en las provincias de sus madres...»

Y hoy que lo recordamos en Madrid nos 
penetra con el hechizo de la obra maestra 
la serenidad de «aquella, nunca jamás pi­
sada de hombres, ni de animales, ni de 
aves, inaccesible cordillera de nieves».

Ayuntamiento de Madrid
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Un siglo de pintura peruana
Por EL MARQUES DE LOZOYA

N realidad, la pintura peruana co­
mienza al mediar el siglo XVII. 
Anteriormente, las necesidades 

religiosas o suntuarias se proveen con la 
importanción metropolitana o con la obra 
de pintores europeos que se arriesgan a 
emprender el viaje al antiguo virreinato, 
que era casi tanto como embarcarse para 
el otro mundo. Zurbarán y Murillo, Val- 
dés Leal y algún pmtor secundario de la 
escuela sevillana confían sus lienzos a la 
aventura de los galeones. En Lima pintan, 
en los albores del siglo XVII, Mateo de 
Alessio y Angelito Medoro.

A partir de este tiempo, en Lima y en 
el Cuzco surge una multitud de pintores 
criollos que no solamente cubren con sus 

tan a copiar cuanto cae en sus manos que 
pueda traerles algún mensaje de la pin­
tura europea: lienzos llegados de España, 
cobres neerlandeses, grabados—sobre todo 
grabados—y dibujos. Ya en el siglo XVIII 
pintan no solamente los criollos, sino los 
indios quechúas del Cuzco. Y así nace 
esa singularísima escuela cuzqueña, que es 
uno de los más extraños fenómenos de la 
Historia del Arte. Es una pintura que se 
relaciona también con la española, pero 
no con la de su tiempo, sino con las imá­
genes primitivas que, en original o en co­
pia, alguna vez pasaron a las Indias. Co­
mo los primitivos europeos de los si­
glas XIV y XV, los indios cuzqueños 
hacen un arte no realista, sino narrativo y 
ornamental, contando ingenuamente las 
historias piadosas con un colorido brillan­
te y puro, y con empleo frecuente del oro 
en los fondos y en el estofado de los ro­
pajes. El ambiente de su ciudad, medio 
incaica y medio española, era algo análo­
go al de las ciudades medievales de Eu­
ropa, y la multitud indígena, nuevamente 
convertida al catolicismo, sentía los miste­
rios de la Religión con todo el sencillo 
fervor de que profesaba el pueblo espa­
ñol en los días de la reconquista.

Hoy vamos a ocuparnos exclusivamen­
te de la pintura peruana a partir de la 
independencia. Perú produce, en este 
tiempo, grandes pintores, en España casi 
desconocidos. Ellos mismos conocían tam­
bién muy poco a España, pero la llevaban 
dentro, y, aunque deslumbrados por el 
prestigio de Francia o de Inglaterra, pro­
curaban pintar según las normas de su 
tiempo en Europa; el alma hispánica que 
llevaban dentro, les hace expresarse con un 
acento español que no se advierte en el 
tiempo mismo de la colonia. En ellos se 
nota la fuerza expresiva, la sobriedad y la 
justeza en el color, el honrado realismo y 
la maestría técnica, que han sido las ca­
racterísticas, en todos los siglos, de la pin­
tura española. Y por esto, aquellos pinto­

’ res j>eruanos que pasaron su vida en rodar

tiz les distinguiese de los andaluces o los 
valencianos.

La pintura del siglo XIX, en el Perú, 
la llenan los nombres de dos aristócratas 
criollos de pura raza española: Ignacio Me­
rino y Francisco Laso. Ignacio Merino, 
nacido en los últimos años del virreinato 
(30 de enero de 1827) en San Miguel 
de Piura, descendía de uno de los herma­
nos de Santa T eresa de Jesús. Fué toda 
su vida un hidalgo en su porte y en sus 
aficiones. Sus padres le enviaron muy jo­
ven a París, donde ingresó primero en el 
taller de Monvoisin—allí sus trabajos lla­
maron la atención de Luis Felipe—y de 

Delaroche. Ignacio Merino es en la pin­
tura peruana el representante del histori- 
cismo post-romántico de la mitad del si­
glo. pero más que sus grandes lienzos de 
Historia nos interesan sus cuadros de asun­
to limeño, tan relacionados con los de los 
costumbristas españoles—Alenza o Béc- 
quer—. a los cuales no conocía. Hay una 
gracia sevillana o madrileña en sus Li­
meñas en el portal” y en su Jarana en 
Amancaes”. Fué también un excelente 
pintor religioso, a la manera de un Ale­
jandro Ferrant. Vuelto a París, la segu­
ridad de su dibujo y la brillantez de su 
colorido atrajeron sobre su obra los elo­
gios de críticos tan difícil como Latour y 
los Goncourt, y las supremas recompensas 
en las Exposiciones. Murió el 1 7 de mar­
zo de 1876.

Yo confieso que, en mis visitas a los 
Museos y a las colecciones limeñas, me 
ha interesado más aun la obra de D. Fran­
cisco Laso de la Vega y de los Ríos, a 
quien llaman generalmente en Perú Laso 
o Lazo, nacido en Tacna en 8 de mayo 
de 1823, de familia emparentada con la 
más rancia nobleza española. La vida de 
Laso fué atormentada y pasional, como 
la de Merino plácida y sembrada de fá­
ciles triunfos. Discípulo de Merino, ingre­
só, por consejo de su maestro, en el taller 
de Delaroche, y luego al de Charles Glay- 
re. Viajó mucbo, fué soldado, intervino 
violentamente en política y. apasionado 
en todo, se entregó con tal ahinco a la ta­
rea de organizar la Cruz Roja peruana, 
que en ella adquirió la enfermedad que 
cortó su vida en 1869. Francisco Laso 
es, a mi juicio, el primer pintor hispano­
americano del siglo XIX. Sus retratos son 
maravillosos, dignos de parangonarse con 
los mejores de la escuela española. Laso 
fué el primer pintor peruano que sintió la 
belleza de los temas indígenas y se ena-

El acuerdo cultural entre
España y la Argentina

(Viene de la página 11.) 
altas partes, de común acuerdo, tratarán 
de establecer la reducción de las tarifas 
habituales de las Compañías españolas y 
argentinas de navegación, ferrocarriles, 
aeronavegación, hoteles, etc., con el pro­
pósitos de promover en cuanto sea posible 
el turismo español en la Argentina y el 
turismo argentino en España.

Art. 5.‘ Organismos especialmente.en- 
cargados de las relaciones culturales his- 
panoargentinas en los respectivos minis­
terios de Asuntos Exteriores de cada una 
de las altas partes contratantes, proce­
derán al estudio y preparación conjunta 
de los acuerdos complementarios, que re­
quiere la más eficaz ejecución del pre­
sente acuerdo de carácter general, acuer­
dos complementarios que se celebrarán en 
cada caso mediante el oportuno canje de 
notas.

Art. 6.° El presente acuerdo entrará 
en vigor el día de su firma.

Madrid, 7 de septiembre de 1942.—Por 
el Gobierno de España, F. G. Jordana.— 
Por el Gobierno de la República Argen­
tina, A. G. Escobar. -

Como se verá, el acuerdo está redacta­
do sobre bases deliberadamente genera­
les, sin fijarse de una manera concreta y 
definida los detalles de cómo habrá de 
ser aplicado. Pero importante era la exis­
tencia del propio tratado, o sea que hu­
biera una base legal en que apoyarse pa­
ra desarrollar toda la labor que de su tex­
to se desprende, porque después, sin ne­
cesidad de previo acuerdo, toda la obra 
que haya de realizarse, e incluso todas las 
dificultades que pudieran surgir, se resol­
verían simplemente con un cambio de no­
tas entre los dos ministerios.

y

UN CONGRESO DE LA LENGUA 
ESPAÑOLA EN ARGENTINA

El acuerdo concertado entre Argentina 
España, apenas firmado, ha comenza­

do a dar ya su fruto. Hasta nosotros ha

moró del pintoresquismo y del «plencior Domingo y los hermano, Be„||¡U] 
cromático de ponchos, monteras y chulla». — * •(,lUlitau'-v r—------- - -
Acaso no llegó a penetrar en los profun­
dos caracteres raciales de los indígenas 
quechuas y aymaras; su pintura, demasia­
do europea, no podía adentrarse en el mis­
terio de las razas vencidas, pero él abrió 
los caminos de un temario nuevo de in­
mensas posibilidades. Por la fuerza de su 
dibujo, por el modelado firme de las fi­
guras. Laso nos recuerda frecuentemente 
a Eduardo Rosales.

Hubo, pues, en el Perú una escuela de 
pintura "de Historia” no inferior a la de 
cualquier país europeo. Continuador de 
ella fué Luis Montero, nacido, como Me­
rino, en Piura, en 8 de octubre de 1 826. 
Tuvo una vida atormentada, de pintor 
bohemio. Como un pintor quiteño V á- 
ñez—se negase a darle lecciones de di­
bujo, comenzó su aprendizaje en la cár­
cel con un falsificador de moneda. Pen­
sionado en Italia, llega en plena tormen­
ta revolucionaria. Pensionado por segunda 
vez en Europa, una revolución de su país 
impide la remesa normal de fondos y le 
hunde en la miseria. Se defiende pintando 
cuadros de pacotilla, para consagrar todas 
sus energías a su gran cuadro ‘ Los fune­
rales de Atahualpa”, enorme y famosísi­
ma composición que figura en los billetes 
del Banco Peruano. Murió Montero en 
el año I 868. El último continuador de es­
te género fué Daniel Hernández, nacido 
en Huancavélica en 1856. Hernández 
viajó, como sus antecesores, por Francia e 
Italia; pero en estos centros buscó sus 
amistades entre los pintores españoles. For- 
tuny había vuelto a poner en primer pla­
no la pintura española, y Hernández se 
somete al prestigio del gran maestro / for­
ma parte de la generación de jóvenes pin­
tores españoles que luchan en París ha­
cia 1885. Pradilla, Villegas, Barbudo, 

presentados todos los países que hablan 
el castellano. Parece ser que los organi­
zadores tienen el propósito de que este 
Congreso no quede exclusivamente limita­
do a los problemas lingüísticos, sino que 
constituya la más alta expresión de la cul­
tura de los pueblos de Hispanoaméri­
ca. A este Congreso—creemos que ya se 
han hecho determinadas sugerencias—Es­
paña podría concurrir con una Delegación 
integrada por las más renombradas per­
sonalidades de nuestra intelectualidad. Se 
aprovecharla la oportunidad para' organi­
zar una Exposición del Libro Español en 
la que figurarán los más raros ejemplares 
de nuestro tesoro bibliográfico, y quizá se 
llegara a la reproducción de un pueblo tí­
pico español, así como también uno por 
cada nación representada en el Congreso. 
En el nuestro seria reproducida con la ma­
yor fidelidad la celda de Santa Teresa, el 
cuarto de trabajo de Lope de Vega, etcé­
tera, exponiéndose en él colecciones de-, 
pintura y muestras de artesanía. También 
se ha pensado en construir una plaza de 
toros, en la que se celebraran diversos 
festejos taurinos, y una sala de espectácu­
los, en la que actuara durante la celebra­
ción del Congreso la compañía del Tea­
tro Nacional Español. Por último, se tie­
ne el proyecto de editar quince libros de 
clásicos hispanoamericanos, con notas de 
los más destacados escritores, que serian 
vendidos a precios populares por todo el 
Continente. '•

Asi, sin discursos altisonantes, sin alga- 
racas ni invocaciones constantes pero in­
útiles a la amistad, es como se trabaja 
por el verdadero acercamiento, por la de­
fensa del patrimonio cultural y de las más 
puras esencias de nuestra raza u de nues­
tro espíritu. -

I PALAZON

compañeros de taller. Acab»"^? •* 
mo ellos, y sus cuadros que co­
escenas dieciochescas. págin», 
na o escenas de género, recuerd 
veces a Agrasot. otra a IoU nJ?. Un« 
a veces se refleja en ellas el > 
fortuniano. Como todos los pintore^ 
mcos, fué un formidable retratista A 
setenta años obtenía el gran pretn I* 
Exposición Iberoamericana de Seviíl '* 
su “Pizarro". Hernández fué mucU -°n 
director de la Escuela de Bellas Art “T 
Luna, y su manera renovó el espafil? 
de la, nueva, generacione, peruanas, hj 
no en 1932.

Dos pintores de temperamento harto 
ferente se destacan con fuerte ner. r 
dad propia en el cuadro de 1. p¡X?Í 
ruana del ochocientos. Uno de ellos es I 
popularísimo acuarelista Pancho Fien» 
cuyas pequeñas escenas, llenas de viv», 
de incorrección, son el mejor retrato de 1 
sociedad limeña del XIX, con sus hidal* 
gos ostentosos, sus tapadas y 1, turbamul 
ta pintoresca de la plebe mestiza, con sus 
devociones y sus jaranas, sus pequeños ofi­
cios inverosímiles. Se ha comparado a 
Pancho Fierro con Goya; se parece al ge­
nial aragonés en su amor al pueblo, pero 
no tiene ninguna de sus calidades artísti­
cas. Como pintor, sería vano compararle 
ni aun con Alenza u Ortego, y su parale­
lo en España serían las caricaturas pica­
rescas e ingenuas del valenciano Estruch. 
En la segunda mitad del siglo, nace en el 
Perú el más elegante retratista de todo el 
Continente: Carlos Bacaflor, en el cual la 
elegancia parisina se concentra, más que 
en los nacidos, en la misma orilla del Se­
na. Su dulce claro-oscuro y las delicadas 
veladuras de su paleta le pusieron de 
moda en la sociedad neoyorkina, y Baca- 
flor vino a ser el pintor de los millonarios 
de la Quinta Avenida.

En la Escuela de Bellas Artes de Li­
ma he tenido ocasión de conocer al direc­
tor de ella, el más interesante pintor del 
actual Perú: José Sabogal. Nació en la 
más pura comarca incaica, en las Sierras 
de Cajamarca, en 1888, pero él se tiene 
por asturiano, porque lo eran sus padres. 
Ha viajado mucho por España, y sola­
mente la pintura española le interesa en 
Europa. Pero Sabogal ha consagrado to­
do su gran temperamento al tema indíge­
na. riquísimo en valores estéticos. El pin­
tor cajamarqueño pertenece a la genera­
ción nacionalista, enamorada de la tradi­
ción incaica y empeñada en penetrar el 
alma misteriosa de las viejas culturas abo­
rígenes. No es posible pintar a los indios 
con fórmulas aprendidas en París, como 
lo hacía Laso. Es preciso buscar una téc­
nica nueva que recuerde, si acaso, a la de 
los primitivos cuzqueños, con un dibujo 
simple y a la vez expresivo, con los mis­
mos colores del Iris, que el indio escoge 
para sus indumentos. Esta es la técnica 
que actualmente predomina en los jóvenes 
peruanos, entre los que he conocido artis­
tas de gran talento como la pintora Julia 
Codesido. La Exposición de alumnos de 
la Escuela de Bellas Artes, instalada en 
un viejo caserón colonial, me sorprendió 
por la fuerza enorme de los dibujos de lo* 
escolares, no inferior a los de la escuela 
de Méjico, que tan fuerte impresión causa­
ron en Europa hace algunos años. En ello* 
se puede encauzar algún día la tendencia, 
tan propensa a “pastiches” y a imitaciones 
insulsas de continuar las corrientes raciales 
en lo que tienen de esencia, prescindiendo 
de la anécdota tomada del folklore o 
los Museos etnográficos. Acaso esta es­
cuela pueda valorizar los tipos, los P®1**" 
jes y los pueblos del alto Perú, Ó1* w 
acaso uno de los países de la Fierr» 
ofrecen a los artistas un temario más rl 
liante.
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"CONQUISTA ESPIRITUAL”
Por M. BALLESTEROS-GAIBROIS

Q
riZAS una <le las frases más be- 

IkMS de la terminología colonial 
española de los siglos del Impe­
rio es la que tantas veces halla- 

,tenida en crónicas religiosas, en 
■no* c -nuas» de misioneros jesuítas o 
*car!)V,,ios relaciones de penetración pa- 
e"ira"1 ‘«conquista espiritual».
dflcfl- „ mUchos años nos recordaba un

Í_’h^XiMa francés—Robcrt Ricard- 
gran hl. I। ae splrituelle du Mcxique»—
en 8 L.lcza de esta segunda linca de 
la . España en Indias. Debiera 
w -Irnos un poco el haber hecho de las 
8°nr°i cestas silenciosas de los misio- 
F3". españoles un simple tópico y no 
dorarnos afanosa y apasionadamente 
,dC" Cocimiento de lo que fué la con- 
en, i MPirltual. No es imprescindible Ini- 

revisión detallada de los principa- 
±r¡alones de la acción misional y ecle- 
uJlca en América, aunque sí convenga 

nie de su título para un examen 
‘®"conciencia y un proyecto de actitud 
hispana.

i n mismo que las naves de altas cofas 
oreado velamen volvían a España des- 

y M dé recorrida mil veces la ruta de las 
?U<lias los españoles debemos regresar 

bl(:n a España—a su historia y su pa- 
para encontrar en nuestro propio 

«templo el semillero inagotable de empre- 
del futuro y en actitudes para el pre­

sente-
Entre las primeras cosas que hallamos 

Indudablemente en este retorno a la Pa­
tria recobrada es la preponderancia de los 
factores espirituales en toda acción espa- 
«ola No es nuevo este hecho en nuestro 
conocimiento, pero indudablemente puede 
serlo si lo encauzamos por el camino de 
querer desentrañar qué era entendido por 
«espiritual» en los momentos imperiales 
v qué valores se atribuían a toda acción 
del espíritu. ¿Es una identificación de 
«alma» y «espíritu», y debemos, jK>r lo 
tanto, entender por «conquista espiritual» 
solamente la acción «evangelizado™» y 
puramente misionera? ¿Es, por el con­
trario, más amplio el sentido y compren­
de infinidad de matices y valores de lo 
espiritual ?

Entrando en la raíz de los hechos, no 
hemos de creer en una mera variante lin­
güística o en un uso arcaico de la palabra 
«espiritual». No se trata solamente de 
conquistar el alma—espíritu—del nativo 
americano, sino de captarle todas sus po­
tencias y cualidades. Se trata, por lo tan­
to, de «conquistar» no sólo un alma para 
Dios, sino también un espíritu para la cul­
tura de España.

Tiene en sí mucha entraña el hecho. Una 
conquista espiritual descansa fundamen­
talmente en el logro de la conversión del 
idólatra a la religión católica y en la edu­
cación de los seres que en las tierras exó­
ticas nazcan para hacerle vivir en el seno 
de la misma creencia. Por este camino, in­
sensiblemente, vemos que la educación no 
es ya sólo uno de los medios de combate 
para la conquista espiritual, sino que se 
convierte en fin. Y entre los que comien- 
tan a leer en las «artes» o gramáticas 
en lenguas aborígenes prende no sólo una 
nueva modalidad de actividad mental—la 
lectura—, sino también todo lo que ella 
lleva consigo como parte de una modali­
dad cultural, no sólo diferente, sino supe­
rior a la que poseyeron sus antepasados.

De un motivo original—evangelización— 
Pasamos paulatinamente a fines plena­
mente culturales—de cultivo del espíri- 

Que necesariamente llevan a una edu- 
“f*ón de los sentimientos y a una iden- 

cación del ser captado para la cultura 
p |,ai'ola con los Intereses y las cosas de 

pana. Crea la conquista espiritual pro- 

vlncias enormes de corazones españoles, 
trasplantando al otro lado del mar el pa­
triotismo de la Metrópoli. Corresponde esta 
continuada gesta conquistadora al haber 
integre de la Iglesia, vehículo de enorme 
potencia formativa en las colonias espa­
ñolas. Con justicia dijo Dcsdevlzes du De- 
zert («L’eglise espagnoles des Indes a la 
fin du XVIIIe siécle», 1917) que «la Igle­
sia española de América ha aportado cier­
tamente a su obra una grande, y en oca­
siones incluso heroica, buena voluntad»...

Pero los problemas no son tan simples 
como aparecen a ve­
ces en su plantea­
miento teórico. La 
población de las In­
dias no la formaban 
exclusivamente los 
a b o r í g enes. Muy 
pronto se verificaría 
la mezcla de razas y 
el trasplante en ma­
sa de poblad o n e s 
metropolit anas, al 
servicio de las ar­
mas, de la misión y 
de la burocracia. So­
bre ellas — en mu­
chas ocasiones estra­
tificadas como clases 
sociales—ha de veri­
ficarse también la «conquista espiritual». 
Los métodos serán casi los mismos, si bien 
ios objetivos han desplazado su atención 
hacia otros campos. No es preciso ya con­
vertirlos a la religión cristiana, que po­
seen, sino sumarlos a la totalidad de co­
mún cultural, que sólo se logra por la 
unidad de los espíritus mediante una ac­
ción educacional.

¿Cuáles fueron las consecuencias de la 
«conquista espiritual» ? Esta cuestión y 
la de saber si en efecto se realizó la tal 
conquista son de capital interés para po­
der entender gran parte de los aconteci­
mientos que conmueven el mundo hispá­
nico desde el primer tercio del siglo XIX.

HISPANO AMERICANO
MADRID

Capital autorizado . . . 200.000.000 ptas.
Capital desembolsado . 150.000.000 ptas.
Reservas........................ 100.000.000 ptas.

CASA CENTRAL

Plaza de Canalejas, núm. i

Alcalá, número 70

Gta. Cuatro Caminos, 1

Fuencarral, número 7 6

Av. José Antonio, n.° 50

Serrano, núm. 62

Hemos dicho que a través de una capta­
ción de los espíritus, para la religión pri­
mero y por la educación después, se lo­
graba la formación de españoles, no de de­
recho—por ley de vasallaje—, sino ie he­
cho,, por ley de amor. La magnitud de la 
catástrofe independizante, que, aparte de 
romper vínculos administrativos y guber­
nativos, supuso una actitud recelosa y vi­
gilante en los espíritus, ha impedido ver 
exactamente algunas de las causas que 
produjeron la escisión. Causas que radi­
can en la falta de tensión de la «conquis­

ta espiritual. Vea­
mos.

Se reconocen va­
rias y definidas cau­
sas como formado- 
ras del espíritu inde­
pendizante. Entre 
ellas no es pequeña 
—aunque moderna­
mente se le atribuye 
menor importancia- 
la de penetración del 
pensamiento de la 
Revolución france­
sa. Otra es la pro­
paganda de los jesuí­
tas expulsados. Am­
bas reconocen co­
mo causa primor­

dial—innegablemente—la evolución de la 
posición española ante los problemas del 
espíritu: Despotismo Dustrado, triunfo 
de las doctrinas jansenltas, difusión de 
las ideas francesas prerrevolucionaria. En­
trada de todo lo contrario a lo que había 
significado durante Ugios la acción con­
tinuada sobre el espíritu, en su doble as­
pecto religio'so y cultural.

Tenemos pruebas, además, de la ver­
dad clarísima del aserto. La conciencia 
patriótica creada por la conquista espiri­
tual tuvo un momento de dura prueba en 
que sale triunfante. Napoleón invade Es­
paña, los reyes han abdicado, la nación se 
halla sin gobierno. Y las colonias acuden 

unánime y entusiásticamente a defender 
la Metrópoli. Sus representantes y dipu­
tados forman en las filas de patriotas in­
tegrantes de las diversas Juntas. Todo 
América es una sola llama. La acción ela- 
boradora de conciencias españolas, de co­
razones españoles, había dado su fruto. 
Es decir, que, pese a las causas enuncia­
das, el germen de la independencia hubo 
de ser cultivado casi artificialmente para 
que germine con fuerza ¡Qué mejor oca­
sión que la Metrópoli desgobernada para 
adquirir la independencia! A fuerza de 
hidalgos españoles, los criollos ni en su 
subconciencia lo imaginan o lo fraguan.

El porqué del estallido total en Améri­
ca de la hoguera independizante, muy po­
cos años después, ha de buscarse en ia 
entraña misma de lo español. No son los 
Indígenas quienes intentan la expulsión 
del blanco—como los hindúes en la Indias- 
para formar Gobiernos propios, ajenos a 
todo protectorado o predominio. Son los 
mismos blancos—y esto se ha dicho mil 
veces—los que organizan la separación. 
La fomentan y llevan a cabo casi exclu­
sivamente porque en la Patria que todos 
habían logrado — Patria nueva — tras la 
oleada napoleónica no se los tuvo en cuen­
ta. Porque la Puerta del Sol comenzaba 
a ser el hoyo donde se hundían los Minis­
terios y donde las muchedumbres también 
podían darse el lujo de hundir un Imperio.

En este nuestro regreso a la historia 
de España hemos logrado captar el nue­
vo concepto—sacarlo a luz—: el de la 
«conquista espiritual» como determinante, 
según sea más o menos intensa, de los 
fenómenos y hechos de la historia más 
reciente. Intensa labor desde 1517 hasta 
el final de los reinados de la vasa de Aus­
tria; conservación de lo conquistado du­
rante el siglo XVIII, simultaneado con un 
cese casi total de nuevas empresas. La 
selva virgen invadiendo los poblados y «re­
ducciones» jesuítas después de la expul­
sión de la Compañía es el símbolo más 
exacto de lo que supuso, en este orden de 
cosas, el final del siglo de la Mostración.

Pero no se trata de mirar solamente 
al pasado y de hallar explicación a los he­
chos que fueron. Esta posición puede ser 
incluso práctica como aleccionadora, pero 
aun puede ser más fecunda. Una era nue­
va se ha iniciado en la Historia del Mundo, 
y los pueblos jóvenes, dotados de espíritu, 
formando entidades históricas de enorme 
amplitud, tienen ante sí los siglos por ve­
nir. El pasado nos muestra la eficacia de 
la «conquista espiritual», que no habla de 
exclusivas comerciales, de bases navales 
ni de naciones dominadoras. «Conquista 
espiritual» que logró el milagro de for­
mar una comunidad de pueblos como no 
tiene par en la Historia.

Se trata, por lo tanto, de seguir las hue­
llas de los mejores tiempos. Y el camino 
está marcado en la cultura. Hemos corri­
do durante decenios el peligro de que el 
descendiente de criollos, o el indígena, que 
debe su alma libre y tu cultura superior 
a la gestión espiritual de hombres ab­
negados de los siglos de oro, pueda prefe­
rir en su corazón y en su cerebro al «cu­
raca» primitivo o al «tlacatecutli» bárba­
ro, contra el español civilizador y al colo­
nizador, por un extraño espejismo pura­
mente geográfico que le hace ver a los 
aborígenes como «en casa» y a los con­
quistadores y misioneros como «gentes de 
fuera».

Sin que haya de llegar la identidad cul­
tural y la comunidad de destino a produ­
cir paradojas similares a la de los negros 
antillanos de habla francesa, que estudian 
a Vercingetorix—el rubio galo—como an­
tepasado suyo, debe lograrse que desde 
California hasta Patagonia se tenga como 
gloria común, por ejemplo, a la figura del 
Cid, cuyo sepulcro, por fortuna, no puede 
ser cerrado.
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Vista de la ciudad de Lima desde las inmediaciones de la plaza de tor

tienen en este constan-
sentido distinto

idonde *

humana. Yo los se me vinieron en-

los precios 
respectiva |

El conocimiento de América 
cindible para esta gran política

es impre»- 
hispánica.

te y apasionado deseo un

gría la marcha y el arribo, sea 
la orilla de donde se parte y

cima con toda su inercia incomparable; 
yo viví esa historia vertiginosamente, lim-

corriente aplicación. Son siempre ale­
' * ‘ cual fuere

América, Hispanoamérica, está ahí, con 'pió de rencores antiguos, lleno de amoroso 
toda su grave y magnífica presencia. Cer- desasosiego para todas las realidades ame-

NOSTALGIA DE AMERICA
GABRIEL GARCIA ESPINA

ca de España, aur. .ue la creamos lejos. 
Varia y distinta ca sus múltiples y sobe­
ranas nacionalidades, pero unánime en la 
filial mirada h_<i'a España, por encima de 
todas las posees diferencias del momento.

Mas es , .eciso conocerla para amar­
la. Es seg-.o que la indiferencia de muchos 
sectores de la vida española hacia el pai­
saje americano—paisaje físico y del espí­
ritu —.procede del puro desconocimiento. 
El ultimo nudo concreto que teníamos con 
América se rompió con el siglo. Triste nu­
do y decadente al que aún se agarraba con 
afán el ansia postrera de la grandeza impe­
rial española. Sin embargo, fué un hecho 
natural dentro de nuestra lógica amargu­
ra. Desde entonces la pujante vitalidad de 
aquellos pueblos ha crecido con una ca­
dencia geométrica, y hoy viven una mayo­
ría de edad llena y exacta que enorgulle­
ce a hispana en sus más íntimas fibras ma­
ternales.

El dramático vaivén de nuestra guerra 
me tiró a mí—y aludo ahora concretamen­
te a ese cambio interior que yo he sufri­
do—sobre el enorme horizonte americano. 
Viajé, abrumado de recuerdos, hasta un 
rincón amable y luminoso de Suraméri- 
ca. Y antes de llegar a mi destino recorrí 
estupefacto una larga teoría de países con 
los ojos y el alma abiertos ante aquella 
geografía apenas atisbada en los libros, 
que ahora se me ponía cierta y tangible, 
j Ay. la emoción de la primera pisada en 
suelo americano! A su leve sonido quinien­
tos años de Historia de mi Patria retum­
baron gravemente dentro de mi pequeñez

T
ODOS los años, en este día 12 de 
de octubre, celebra España la gran 
fiesta del nacimiento de América. 

El cumpleaños del gran continente nuevo 
tiene en el solar materno una íntima reso­
nancia conmovida. En lo que alcanza nues­
tro recuerdo, esta conmemoración ha pa­
sado por diferentes njatices. Antes, bande­
ras, sonetos, discursos..., toda una proyec­
ción perfecta del tono político pasado. No 
negamos la ternura y la sinceridad de aque­
llos sonoros fuegos de artificio, retumban­
tes de conceptos bulliciosos y de rimas so­
lemnes. Por debajo de toda aquella fara­
malla es posible que corriera también, a 
su modo, una vena tierna y nostálgica 
para el enorme recuerdo de nuestra obra 
pasada. Pero la eficacia no pasaba de ahí, 
de esa emoción inmediata, como el recuer­
do fugaz de una paternidad olvidada. Amé­
rica, España, el idioma, la religión, la cul­
tura... Todo esto se record-ha de una ma­
nera mecánica y triste; agua pasada por 
un grave cauce histórico que había segui­
do su largo camino cate la decadente im­
pasibilidad nacional, inerte y pasmada, 
ausente, por fatalismo o desgana, de aque­
lla corriente viva y joven colmada de las 
más nobles esencias españolas.

Fué preciso que la Historia, con su ma­
no solemne, volviera una de las hojas de 
su gran libro para que el .viejo concepto 
de América fuese adquiriendo entre nos­
otros otra más grave profundidad. Hablo 
por mí, por el cambio que en mí mismo se 
realizó en estos seis años últimos. Y qui­
siera que este “nosotros", vaga y tímida­
mente múltiple, en que escribo, fuese, 
abarcando con ambición la multitud espa­
ñola, una realidad estupenda.

ricanas presentes. Me sentí en mi casa, en 
mi tierra, en mi ciudad; nada me era ex­
traño, y el latido de mis pulsos—minúscu­
lo latido—marchaba acorde con el alien­
to majestuoso de aquel otro mundo.

La visión de América para el español 
que llega abruma siempre con un extraño 
sentido de responsabilidad. Intima y leja­
na responsabilidad que uno se exige a sí 
mismo inconscientemente, en amorosa re­
quisitoria, sobre la felicidad o infortunio 
de aquellas tierras, continuación de Espa­
ña y de su Historia. Se quisiera hallar allí 
la geografía perfecta del paraíso, y es tan 
grave y hermosa la emoción de la presen­
cia en aquel nuevo suelo, que uno está 
seguro di haberla hallado.

Nada de aquel soberano espectáculo le 
causa extzañeza a un español. El paisa­
je, el aire, el mar. la voz humana, tienen 
un no sé qué de cosa ya vi^ta y amada 
antes, mucho antes, en la tierra lejana de 
la vieja patria.

No quiero referirme aquí a ningún país 
concreto. Mi nostalgia abarca todo el Con­
tinente con una nobilísima ambición sin 
hombre. Es cierto que vivimos en una épo­
ca difícil y crítica para el mundo; que 
hay graves problemas pendientes, ahora 
más que nunca, para la clara inteligencia 
entre los pueblos. Pero todo ello lo vence 
dentro del espíritu del español que ha vi­
vido en América un sencillo afán de lim­
pias soluciones familiares. Trae uno de allá, 
por breve que haya sido la visita, un mag­
nífico empaque de “indiano” y ese íntimo 
misterio de la nostalgia. Nostalgia de todo: 
el amigo, de la canción, del poeta. Regus­
to inacacable de las tonadas, las cuecas, 
las marineras, con su viejo sentido musical 
español devuelto por América con el tier­
no matiz de sus paisajes. Nostalgia de

ahora despierta, como nunca, en nuestras 
altas esferas de Gobierno. Es la mey* 1 
más clara solución: la presencia. ° 
cia del español allí, en cualquier 'atl 
americana. Viaje continuo a nuestros e^ 
nos y amados recuerdos de Ultramar, 
ción atlántica y marinera para un ren0V. 
do grupo de españoles, despiertos y se 
bles, que sepan inyectar después, tan' 
de un modo permanente, sobre el an 1 

solar de España, el eterno caudal a 
talgia.

aquella literatura donde un grupo de es­
critores estupendos manejan un castellano 
deslumbrante. Nostalgia de los ríos enos- 
mes y de las cordilleras gigantescas. Nostal­
gia de lo pequeño y tangible; de la fruta 
perfumada, del cigarro, del jipi. Nostalgia, 
en fin, de todo ese mundo enorme, inme­
diato siempre para nuestro insobornable 
recuerdo.

Sin embargo, desde aquella ribera >e 
siente también la llamada imperiosa de 
España. Quizás como desde ningún otro 
sitio. Es un problema complejo que impul­
saría a un intenso ir y venir, a un afán 
de regreso estando allí y a otro afán de 
partida estando aquí. Entre esos dos tiro­
nes sentimentales, que justifican realmen­
te un parecido amor, vive el español in­
diano” su vida de nostalgia nunca sacia­
da, con un interminable deseó de mar, de 
largo viaje, de'llegada. Los conceptos de
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LA EMBAJADA/,/CARBENAL BENLLOCll
Por EUGENIO SUAREZ

J-

le

lea-fe.ej<é 
fe 

fe fe-8 45

- .soañoln en tierras ae uttra- 
tA eP°1>^rtrcaPtodos los matices. Va del 

Altado heroísmo, del puro pináculo 
tZ -rtn de los primeros conquista- 

¡a sima turbia y lamentable 
ms humanas flaquezas de algún pa- de ciertas i N° sea esla hora

seí* rZarse con plumas pasadas de mo­
do ad°?°iempo. Hay al otro lado de las 

V d rinte naciones a las que dimos san- 
aguas ^em *na conciencia cristiana, y 
gre blanca y contento de la ¡jenerosi- 
debemos ee esperar ¿e ellas más

amorosa deferencia que nos quieran 
<Ve v.una cuestión de amor, y el amor 
dar' ,-,nde de razones muchas veces. 
*>fnt do España no supo aprovechar la 

C^tura ^e le brindaba el Imperio ro- 
* con bizarría reyes de las 

van°^as ultramarineras, cuando deja- 
^‘^eanar a San Martín de la Penínsu- 
^nauel hombre se había ungido en he- 

na >n Bailén, se confirmo en su 
porque era un luchador enamora- 
¿i independencia. Primero la tnde- 

ccndineia de España, luego la de su tierra, 
un dolor ver cómo se nos escapa- 
entre las manos los lazos espin­

ales que unían las provincias con la me- 
Závoli Se aflojaron, pero no se rompie- 

La prueba ha sido el éxito de cuan- 
W risitas han hecho a América los es­
pañoles notables. EMBAJADA

El otro éxito—¡qué pena que hayan si­
do tan pocos!—se lo llevó la gran figura 
señorial del Dr. D. Juan Bautista Ben­
lloch Desde los tiempos de la Conquista 

habla ido nunca un cardenal a visitar 
aquellas tierras del Patriarcado de Indias. 
Unos meses antes un purpurado francés 
risita Buenos Aire?. Pero tenía que estar 
encomendado a un Principe español el re­
descubrimiento sentimental de América.

El Gobierno le confia la misión de re­
presentar a España, y antes ya llevaba 
por delante la palabra del Papa: “Decid 
al pueblo americano qué profundo amor le 
profesamos, y que todo cuanto a ellos in­
teresa vive siempre en el fondo de nues­
tro corazón.” No podía ir otra persona a 
¡a conquista del corazón americano sino 
iL “Fuit homo mussus a Dco cui nomen 
trat Joanñes.” Y él se llamaba Juan.

BREVE RESEÑA BIOGRAFICA 
DEL CARDENAL

Nació entre flores levantinas y se edu­
có en los Escolapios. Su vocación por la 
Iglesia fué decidida y apasionada. Pron­
to destacó como orador sagrado de altos 
vuelos. Tuvo tres cargos sucesivos, donde 
se le perfiló el carácter, y cada uno de 
ellos vale por una vida. El primero, como 
administrador apostólico de Solsona y 
obispo titular de Hermópolis. Desde el 
primer día arremete con tareas importan­
tes. Tiene los ojos sin telarañas y sabe 
que ha de Saltar diplomática y enérgica­
mente sobre muchos intereses. Para exci­
tar la fe y acrisolar la suya tiene en Sol­
sona la sede el Apóstol de la Caridad, 
Pedro Claver. En Montserrat evoca el 
simbólico Castillo de Montsalvat, una de 
las cunas heroicas de la leyenda del San­
to Cáliz del Gral,

En 1909 es nombrado obispo de la Seo 
de Urgel y Príncipe Soberano de Ando­
rra. Entra gallardamente, según el viejo 
rito medieval, en un blanco caballo santia- 
gués. Allí se adelanta a muchos reforma­
dores sociales y crea el Patronato obrero,

ios a

I

(Secretario de la Agrupación Cardenal Benlloch)

la Caja de Ahorros y las Pensiones para la 
Vejez. Su mandato dura hasta 1919> y en­
tre los duros años de la guerra europea él 
hace un oasis del finisterre que era Ando­
rra, construyendo carreteras que la enla­
zan con el resto de la península. Es el úni­
co prelado del Sacro Colegio cuya efigie ha 
sido reproducida en sellos de Correos co­
mo Soberano de Estado, aparte el Santo 
Padre. En Andorra, San Odón. El pala­
cio del Gobierno ofrece a la lluvia pirenai­
ca el simbólico escudo del siglo XVI: una 
mitra, un báculo, las barras de Aragón y 
dos tauros hembra del solar 
Aún consuela pensar que to­
davía duran algunos conve­
nios. Al ausentarse es nom­
brado Príncipe Soberano ho­
norario, dignidad sólo por él 
alcanzada.

Desde 1919 hasta 1926, año 
de su muerte, es consagrado 
arzobispo de Burgos. Entre la 
infinita cantidad de cosas que 
lleva a cabo, dos resaltan por 
su importancia-, restaura la 
catedral, un poco abandona­
da, y traslada los restos de 
Rodrigo Díaz de Vivar bajo 
el crucero de la maravilla gó­

de Beam.

tica, cuya primera piedra se 
puso (el mes pasado hace quinientos años 
justamente) por Juan de Colonia. Des­
entierra los huesos venerables del Cam­
peador e inclina la frente ante aquel polvo 
que amasa la Historia, los besa y exclama 
volviéndose al pueblo: "¡Españoles!.: El 
Cid ha muerto. ¡Viva el Cid!”

EL VIAJE A AMERICA. 
ITINERARIO

Embarca en Valencia el 14 de septiem­
bre de 1923. En Cádiz los Dominicos le 
ofrecen, para que le acompañe e ilumine, 
la imagen de la Virgen de los Galeones 
(1635). El cardenal sabia muy bien la ín­
dole de la misión encomendada, y al atra­
vesar el mar debió parecerle tenebroso. 
¡Pero no! ¡Qué claridad es aquello que 
alumbra por Occidente? Es una luz por 
encima de todas las tinieblas. Son los ma­
nes luminosos de otros hombres de hábi­
to que, como él, pasaron y repasaron 
aquellas derrotas' marineras. Su corazón 
se fortaleció. Iba a hablar en el mismo 
idioma que los que le esperaban. Idénti­
ca sangre tendía un puente entre sus pa­
labras y la comprensión expectante. Pasa 
por las islas Canarias, donde oró Colón, 
y ve la primera tierra americana en la» 
costas fraternas del Brasil. Pasa de largo 

hasta el Uruguay, donde visita la catedral 
de Montevideo, construida con planos de 
la Real Academia de San Fernando. Des­
de aquel primer encuentro saluda a todas 
las demás naciones de América, "cada día 
más nuestra y portentosa”.

De allí, a la Argentina. Con flores es­
pañolas—regaladas por la colonia espa­
ñola—se va hasta la tumba de San Mar­
tin. Durante su estancia pronuncia unas 
palabras que aclaran muchas cosas: “No 
fué el ideal de Cisneros crear un predo­
minio sobre nuevas tierras, sino sobre las 
almos que se había de cristianizar. Nos so­

braban ya las tierras cuan­
do muchos no las tenían en 
la vieja Europa...” Aquí es­
tá el quid. La España pobre 
del XVI tuvo que darlo todo 
y se quedó exhausta.

El 1 de octubre sale para 
Chile en el "Trasandino”. Al 
llegar a la cumbre de la cor­
dillera hincó las rodillas y 
"besó la nevada frente de 
América”. La. tierra chilena, 
áspera y viril, de imponente 
geografía, opuso una tenaz 
resistencia a los españoles. 
Ercilla nos ha entregado la 
epopeya de Chile, que tiene el

mismo rango en los valores del mundo 
que la Grecia homérica:

La gente que produce es tan granada, 
tan soberbia, gallarda y belicosa, 
que no ha sido por Rey jamás regida 
ni a extranjero dominio sometida...

Y, sin embargo, los araucanos se rin­
dieron a la gran pesadumbre de nuestras 
armas, y el rio de sangre española regó 
no sólo la tierra y la nieve del Arauco, 
sino las venas propicias de las indias 
para dar una nueva y potente raza al 
mundo. I

Doce de octubre en Chile. Fiesta de la 
Raza. En Valparaíso, el pueblo desguar­
nece los caballos y le lleva en triunfo 
hasta el templo, donde evoca la gesta es­
pañola : un pie en el Mulhacén, el otro en 
Aconcagua.

El 4 de noviembre, al Perú. Isla del 
Gallo. Pizarra dibuja una raya con la es­
pada, y él, con los trece de la fama, con­
quista otro Imperio. Santa Rosa de Li­
ma, "flor hispana del jardín divino”. "Ve- 
minos enviados de la gran Patria de Pi­
zarra, pero no espada al cinto, sino llena 
la aljaba de flechas de amor de España. 
EUa me envía su corazón y me encarga 

que le lleve el vuestro.” Así habla. En 
Lima llega después el Nuncio, monseñor 
Cicognani, que lo es actualmente en Es­
paña, y recoge el eco del grandioso éxito 
dil purpurado hispano.

En el Perú hay una mujer. Santa Rosa, 
a quien el cardenal comparó con la mís­
tica y activa Teresa de Avila. Rosa se 
aprestaba a luchar bravamente contra los 
holandeses, igual que aquellas mujeres 
españolas que ante el peligro común ani­
maban a sus maridos, andaban sargen­
teando entre los grupos para elevar su 
espíritu. Perú conmemora su visita ele­
vando un monumento a los héroes peninsu­
lares del Callao. Allí recordó sus palabras, 
ante la cidiana tumba, en las que convo­
caba "un Santo Gral de los Caballeros, de 
la Raza”.

Pasa por el Ecuador. Y por las costas 
bolivianas, a las que saluda y bendice. 
Por fin, verano en la tierra, invierno en 
el calendario, desembarca en Panamá. En 
esta tierra estrecha está la cuna de la 
conquista de Tierra Firme. Colón llega a 
ella en el cuarto viaje. La capital la fun­
da el ambicioso Pedrarias con su escolta 
de magníficos capitanes: Almagro, Bel- 
alcázar, Soto y Oviedo. Llevan al carde­
nal junto a la estatua de Balboa, erigida 
por manos españolas (Benlliure y Blay) 
y por encar gp del país hermano.

Luego el Istmo. ¡Dios, y qué llena de 
España está América! Por allí fiasó Váz­
quez de Coronado, que funda Costa Rica 
y lega un nombre honrado a la Historia.

Y Venezuela, que cuando la indepen­
dencia americana se portó caballeresca­
mente: Bolívar y Morillo se abrazan en 
Santa Cruz y acuerdan levantar un mo­
numento a la imperecedera hermandad 
hispanoamericana. Igual que el general 
argentino Belgrano, que nos gana en 
Salta y manda erigir otro monumento, 
“para honra de vencedores y vencidos”.

De allí, a Cuba, siendo el primer car­
denal que la visita. Antes, lo hemos olvi­
dado, fué recibid? en medio del mayor 
entusiasmo en Cartagena. Allí, el doctor 
Gómez Restrepo le da la seguridad de que 
Colombia permanece fiel al recuerdo de 
la Madre lejana. "Seguimos formando 
parte de la España ideal, constituida por 
una magna confederación de pueblos li­
bres.” Funda allí el primer Obispado ame­
ricano del Seminario Misional de Burgos, 
siendo felicitado por el actual Secretario 
de Estado, cardenal Maglione.

Por último visita Puerto Rico, pasan­
do antes frente a las tierras de .Méjico, 
patria de sor Juana Inés, y donde Espa­
ña puso mucho de sus amores y esfuer­
zos. Puerto Rico fué la Adelantada contra 
los primeros embates que sufrió el Impe­
rio. Nuestros Tercios rechazan los ataques 
del pirata Drake (1595), de Cumberland 
(1597), del corsario holandés Eurico (1625) 
y otros moreadores de riquezas.

El homenaje de la España nacional co­
menzó ya en pleno 1938 en la "Gaceta 
Regional” de Salamanca, dirigida por 
Juan Aparicio.

f

CONCLUSION
Casi no hay más que una conclusión. 

Y es que desde los tiempos en que éra­
mos imperialistas porque teníamos un Im­
perio, hasta hace poco, no se ha hecho en 
América otro gesto más importante, de 
cara a la Historia. La figura eminente 
del cardenal Benlloch, demasiado cercana 
para ser conocida, hizo vibrar la escon­
dida cuerda que late en todo corazón ame­
ricano. El llegó a la Península herido de 

(Pasa a ía página 15.)
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Les albores de la Prensa en el Río de la Piafo
1

El primer periódico argentino vio la luz en 1781 y se titulo Noticia 
recibidas de Europa por el Correo de España y por la Vía de Janeiro”

Por EDGARDO AYUSOI HASTA hace poco tiempo relativa­
mente se creía que el primer pe­
riódico argentino era el ^Telégrafo 
Mercantil, Rural, Politico-Econó- 

■ mico e Historiógrafo del Rio de la Pla­
ta» (1801), del que después haremos cum- 

¿¿plida referencia. Investigaciones recien- 
■i''tes, llevadas a cabo por el bibliófilo ar- 

gentino D. José Lázaro (1), ponen de ma- 
iénificsto que el primer periódico publicado 
ffen Buenos Aires es de 8 de enero de 1781, 
j con el título de «Noticias recibidas de Eu- 
f ropa por el Correo de España y por la Via 

de Janeiro». El hecho de que en su prime­
ra página aparezca numeración, demues­
tra que era propósito de sus editores dar- 

’-le una continuidad, que indudablemente 
tuvo, aunque no mantuviera su título de 

■- origen, como era frecuente en aquella épo­
ca, ni su contacto con el público acusase 
la menor regularidad. Esta manifestación 
inicial del periodismo en el virreinato no 
constituía ciertamente una novedad. Be

NOTICIAS RECIBIDAS DE

SADíZp mpua

NIcbóo ea TUrno, Airee*.

limitaban sus editores a tomar noticias de 
las tGazetas» de la Península, especial­
mente de las de Madrid y Lisboa, sque 
son las de más reciente data», a reprodu­
cir bandos y proclamas de los virreyes, a 
consignar entradas y salidas de barcos, 
de igual, modo que se hacía en España, y 
a registrar en determinados casos noti­
cias de significación local. Su objeto prin­
cipal era mantener el fuego sagrado de 
la guerra que Carlos III sostenía con los 
ingleses y excitar el celo del virrey y au­
toridades militares ante los proyectos bri­
tánicos de poner pie algún día en las már­
genes del Rio de la Plata (como efectiva­
mente ocurrió en 1806 y 1807 al ocupar 
Buenos Aires y Montevideo con el pretex­
to de impedir una posible expansión na­
poleónica). Estos sucesos tuvieron, como 
se verá después, indudable repercusión en 
el desenvolvimiento de la Prensa en Ar­
gentina y Uruguay. Ese primer ejemplar 
de las ^Noticias» relata la captura de «un 
oon«*oy inglés compuesto de 52 buques» y 
la fortificación de las Filipinas ante el 
temor de un ataque británico que, efec­
tivamente, llegó a consumarse.

Al decretar Carlos III, en 1777, la ex­
pulsión de los Jesuítas, interrumpióse sú­
bitamente la formidable labor que aque­
lla Orden desarrollaba, hasta el punto de 
quedar totalmente desarticulada durante 
muchos años la obra civilizadora que si­
guió a la Conquista. Dispersos los reli­
giosos, fué preciso el dislocamiento de sus 
instituciones. En este caso concreto, to­
dos los enseres de la coficina» de impren­
ta establecida en Córdoba del Tucumán 
en 1766 en su famoso Colegio de Monse­
rrat, fueron trasladados a Buenos Aires 
por orden del virrey Vertiz, que adscri­
bió aquellos materiales a la Casa de Ex­
pósitos, surgiendo entonces la ^Imprenta 
de los Niños Expósitos-, El historiador 
chileno Toribio de Medina cuenta que 
aquel tallar costó 1.000 posos, que tenía 
111 arrobas y 10 libras de hierro y que 
la llevaron a Buenos Aires por 50 pesos 
en una carreta de bueyes de Félix Juá­
rez.

El virreinato del Rio de la Plata había 
conocido la imprenta con anterioridad a 
la histórica coficina» montada por los Je­
suítas en Córdoba. Comprendía por en­
tonces, entre otros territorios, el que hoy 
constituye ¡a pequeña República del Pa­
raguay. Allí fué donde la Orden instaló 
la primera imprenta en 1705 (T) El vi­
rreinato de Méjico, poseía ya el extraor­
dinario invento desde el del Peni, 

desde 1584, y Guatemala, desde 1660, y 
todos esos talleres habían sido importa­
dos por los Jesuítas. El inmenso domi­
nio del Rio de la Plata fué, pues, el que 
más tarde gozó de las formidables ven­
tajas del arte de imprimir.

El que fué ministro del Uruguay en Es­
paña D. Benjamín Fernández y Medi­
na (2), tan vinculado a nuestro país, ci­
fra en 1780 el establecimiento de la tlm- 
prenta de los Niños Expósitos», cuyos 
restos guarda con religioso culto el Mu­
seo de Buenos Aires. De ese ilustre taller 
salió el mismo año de 1781 un folleto en 
cuarto titulado ^Representación del Ca­
bildo de la Ciudad de San Felipe de Mon­
tevideo.

Simpática figura la de este virrey del 
año 1780, Don Juan José Vertís y Salce­
do, protector de indios, propulsor de la 
ciudad y militar enérgico y sagaz, que, 
de seguro, no hubiera pasado por la ver­
güenza de caer en la ingenuidad de So­
bremonte, uno de sus sucesores en 1806, 
que desguarneció Buenos Aires en previ­
sión de un ataque inglés a Montevideo. 
Por fortuna, D. Santiago Liniers, francés 
de origen, al servicio de la Marina espa­
ñola desde 1775, organizó con pleno éxito 
la reconquista de la capital del virreina­
to, lo cual determinó una formidable reac­
ción de Inglaterra, culminada por la ocu­
pación de Montevideo en 1807. Ello ani­
mó a loq británicos a bloquear y atacar 
la ciudad de Buenos Aires, defendida bri­
llantemente con tesonero heroísmo por 
peninsulares y nativos. Destituido Sobre­
monte, fué designado Liniers para el car­
go de virrey, en cuya situación le sorpren­
dieron los sucesos del 2 de mayo en Ma­
drid. (cAunque soy español he conserva­
do los . sentimientos de un verdadero 
francés^).

Las ^Noticias» tenían cuatro páginas, 
y su tamaño era el corriente de las sRe- 
laziones» y tGazetas» de la época.

Aun registra el Sr. Lázaro otro perió­
dico anterior al ^Telégrafo»: el tExtrac­
to de las Noticias recibidas de Europa 
por la Vía de Portugal» 1 de mayo 
de 1781),' al que suponemos continuación 
de las «Noticias», y, como ellas, consa­
grado a mantener el espíritu de lucha 
contra los ingleses en aquellas lejanas 
tierras. Sin duda, este ^Extracto», como 
su antecesor, pertenece a Una misma se­
rie, sin titulo fijo y sin orden en sus sa­
lidas, y lo orienta la misma saludable in­
tención de buen gobierno. En él se da 
cuenta de la imposibilidad eñ que se en­
cuentran los británicos para ensayar con 
éxito un ataque pirático contra Buenos 
Aires, aunque no oculta que ello constitu­
ye uno de sus más estudiados propósitos. 
El general Berresford fué, veinticinco 
años después, efímero gobematlor inglés 
de Buenos Aires, desde junio hasta pri­
meros de agosto de 1806, en que le hizo 
capitular Liniers; y Whitloke intentó la 
toma de la ciudad en julio de 1807, en que, 
derrotado también por Liniers, hubo de 
rendirse y evacuar todo el terreno con­
quistado en ¡a banda oriental.

Se insiste en destacar la importancia 
que para la imprenta y la Prensa de am­
bas márgenes del Rio tuvieron estas in­
cidencias guerreras, porque alrededor de 
sus alternativas se sucedieron las publi­
caciones de diversa índole, fundadas y 
alentadas por españoles e ingleses.
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Existía ya el ^Telégrafo Mercantil. Ru­
ral, Político-Económico e Histonógraf 
del Rio de la Plata», fundado en 1 de 
abril de 1801 por el extremeño D. Fran­
cisco Antonio Cabello y w™‘\cor.°"? d? 
regimiento provincial de Infantería de 
Aragón del Virreinato del Perú. <1™!*? 
años antes redactor del sMercuno Pe1^ 
no». Tenia el ^Telégrafo» 16 páginas de 
180 por 116 mm.; aparecía scmanalmen- 
te; su composición era a una columna y 
se editaba en la imprenta de A. Agus­
tín de Garrigós, que, sin duda, era la 
misma que instituyera Vertiz con el nom­
bre de eNiños Expósitos», a juzgar por 
una advertencia que aparece en uno ae 
sus números «Telégrafo Extraordinario 
de 10 de septiembre de 1802), en la que 
dice que se suspende la publicación epor 
todo lo que queda de mes, poco más o 
menos», porque el único taller que existe 
con dos oficiales tiene que dedicarse a la 
urgente impresión de trabajos pertene­
cientes al Real Servicio. A partir del nu­
mero 18 (29 de agosto de 1802), el editor 
advierte que el periódico saldrá los v‘e’" 
nes scon uno y medio pliegos» (12 pági­
nas), y sel otro medio pliego» (cuatro 
páginas), los domingos, pero con el titu­
lo de ^Telégrafo Extraordinario», y que 
sólo contendrá las futradas y salidas de 
barcos y tmuchas noticias útiles y curio­
sas».

Consideramos, pues, al ¿Telégrafo» co­
mo el primero que se publicó con regu­
laridad en el Rio de la Plata, y, desde 
luego, el primero de Empresa. Era su 
corresponsal en Montevideo el poeta don 
José Prego de Olivar, que alternaba la li­
ra con su cargo de administrador de la 
Aduana. El ¿Telégrafo» no tuvo vida lar­
ga. Duró poco más de dos años, y su di­
rector, Cabello y Mesa, se trasladó, en el 
año 1805, al otro lado del Río, a Monte­
video, donde le sorprendieron los aconte­
cimientos del siguiente año, al ser ocupa­
da la ciudad por los ingleses. Desconten­
to del trato t'el virrey Sobremonte, no tu­
vo inconveniente en caer en la insigne 
torpeza de ofrecer su pluma a los invaso­
res, que publicaron inmediatamente sLa. 
E str ella del Sur» — ¿The Southern 
Stqr»—, con texto español e inglés. Lo 
redactaba en este idioma un míster Brad- 
ford, que utilizaba el seudónimo de «Ve- 
ritas», y la parte española, que no era 
sino una traducción de lo escrito en la 
lengua de Shakespeare, estaba a cargo 
del cochabambino D. Manuel Aniceto Pa­
dilla y de dicho Cabello y Mesa. Ambos 
concluyeron trágicamente sus días. Al 
ser expulsados los ingleses, Padilla fué 
pasado por las armas en Chile, adonde 
había logrado huir después de penosas in­
cidencias, y Cabello, trasladado a Sevilla, 
donde también fué fusilado.

cLa Estrella del Sur» tuvo una vida 
corta y azarosa. El prospecto vió la luz 
en 9 de mayo de 
cesó en 4 de julio 
lección consta del 
rica Asamblea de

1807, y su publicación 
del mi-smo año. La co- 
citado prospecto, siete 
1813, el Gobierno ar­

gentino ordenó una reimpresión de sEl 
Redactor de la Asamblea», cuyo original, 
sin fecha fija de publicación, constaba de 
cuatro páginas de 259 por 159 mm., com­
posición a dos columnas e impreso tam- 
números ordinarios y uno extraordinario. 
Como es natural en un periódico de tal 
naturaleza, se desprestigiaba a España y 

xfí enaltecían los méritos colorí 
Inglaterra. Durante el bret^.U’4,*«« * 
Montevideo permaneció en , ”*Po o¿ 
británicos, se editaban, en 
por ellos instalada, panfleto,* 
para nuestro país, que eran i».7'’l4,<”‘tu 
clandestinamente en Buenos a rodu<:Mat 
i7“e He3ó a alarmar a las auto'^L 
cuales prohibieron, bajo penasjT*'1*- *«• 
lectura, conservación y difusión*''^'1*’ •»

No es cierto que los inglesé „ , 
en Montevideo sus prensas y ti?de>a*^ 
tra. Fieles mantenedores de fe-
tres, se lo llevaron todo al 
territorio. Es, pues, difícil que Mo,lar el 
ha escrito, renovase su material ?*’’ * 
prentilla de los <Niños Expósito? i"1- 
de los británicos. A éstos se debe 
blemente el primer taller Quc
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wm- 'OL,T’co;.,c.o:o<.1":^:

r covo « »ses1Wc<w##

K'»

tu» t O «,/,.!<

«• 7*w til.

4*1 (MitM

Montevideo, pero como puede suponerte 
no lo fundaron con propósitos filantript 
eos o platónicos, sino con el fin de eulfl. 
var su causa. Buena prueba de ello es qu 
desde 1807, que se marcharon, no hiito 
en la que hoy es capital uruguaya otra 
imprenta ni más Prensa hasta que, en d 
año 1810, la infanta Carlota regaló al Ca­
bildo una muy completa que hizo lleva 
del Brasil, donde a la sazón hallábase a» 
su esposo, principe de la Real Casa lusi- 
tana. Llamóse a dicha imprenta sDe la 
Ciudad de Montevideo». Sus tipos era» 
mejores y más modernos que los que, pro­
cedentes del viejo Colegio de Monserrat, 
de Córdoba del Tucumán, se utilizaban en 
la soficina» de los Niños Expósitos. Al 
hacer ofrenda de la imprenta, la infantil 
dijo: sYo os la regalo para que uséis de 
ella con el decoro y prudencia que os ca­
racterizan.» El Cabildo decidió que se pu­
blicasen semanalmente egacetas» con no­
ticias importantes y que se vendieran a 
un precio moderado, ofreciendo, al pro­
pio tiempo, albergue para su instalación. 
El prospecto se publicó el 8 de octuto 
de 1810, y el primer número, el día 13. 8» 
tamaño era un cuarto, y ostentaba el es­
cudo de armas de la ciudad de Montevi­
deo, con las cuatro banderas ingles» 
abatidas, apresadas en la reconquístale 
Buenos Aires. Se publicaron, entre ofj 
natías y extraordinarias, unos ciento cu- i 
cuenta números, sin guc variasen mwM 
st» fisonomía y su contenido con relean 
a las primeras <N oficias» bonaerense!

Mientras tanto, en la capital da 
rremato se había publicado en láV 
tiembre de 1802 el ^Semanario de 
cultura, Industria y Comrecio», q™ " 
vió hasta 1 de agosto de 1804. 
preso en el establecimiento de los - 
Expósitos. liemos visto una reimpresa 
magnifica hecha por la Junta de 
na y Numismática Americana, 0*^^ | 
ra a quienes la proyectaron y re' 

Con motivo del centenario de 
bién por los Niños Expósitos. Vic 
presión está, asimismo. hecha por 
ta de Historia y Numismática A 
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